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NÉSTOR CABALLERO-1998 
FUE ESTRENADA PARA INAUGURAR EL TEATRO ABANICO, EN CORAL GABLE, MIAMI-FLORIDA USA., EN EL AÑO 2002, DIRIGIDA POR ROBERTO STOPELLO, MÚSICA JUAN MARCOS BLANCO Y PRODUCCIÓN GENERAL DE LILI RENTERÍA.
PERSONAJES

Anastasia



40 años. En total plenitud de su belleza.
Nicolás
40 años. Viste traje blanco, con chaleco de igual color y con rosa en el ojal. Otras veces vestirá camisa azul eléctrico y lentes oscuros. También usará otros vestuarios a exigencia de la trama.
Aguatibia.
Su verdadero nombre es Pedro Lezama. Viste pantalón blanco, chaqueta corta, negra, hasta la cintura; camisa blanca y corbata de pajarilla, roja. También usará otros vestuarios  a exigencia de la trama.   

Lorenzo, el Magnífico.

Strippers. 

Alejandro, El Grande.
Strippers. Debe ser un prodigioso intérprete del Bel Canto. Debe tener la capacidad de registrar como Barítono y también como Castrato.  
David.
Strippers. 
Anfitriones.



Visten como mesoneros.
Cuerpo de Baile.
Mercaderes, en La Overtura. Circo a lo Chagal, en la presentación de los strippers. Bailadores de Tango, al final. 
Esclavos de la época romana.
Aspirantes a Strippers. 
SOBRE EL VESTUARIO DE LOS STRIPPERS:

Los Strippers, en la escena en que Anastasia los presenta, deberán estar
vestidos como Gladiadores Romanos que van dispuestos al combate contra las
fieras. Sus cascos sólo permiten que el espectador apenas le pueda ver parte 
el rostro. Luego, a lo largo de la obra, vestirán lo que indica la trama.
ESCENOGRAFÍA
Gran Salón de strip tease.

Pista de Baile, al centro. Es un piso, circular, de madera, donde los strippers harán su show.
En diferentes sitios, no visibles para el espectador sino en su debido momento, se verán tres tarimas donde se hallarán: Lorenzo, el Magnífico; Alejandro, El Grande; y David. Cuando Anastasia los anuncie, ese espacio se deberá ver como si fuese una vidriera de exposición de objetos que están a la venta. Más adelante, cuando les toque su turno para actuar y sean presentados por Nicolás, deberá  dar la sensación de tres jaulas-camerinos, mínimos. 
El camerino de Alejandro, El Grande, es una suerte de baño donde se destaca una inmensa regadera para ducharse. 
Camerino de Anastasia. Hay fotos de Nicolás por doquier, en sus diferentes actos de strip tease, así como fotos familiares donde se le ve, amoroso con Anastasia y allá, perdido, en una que otra foto, Aguatibia, siempre servicial, atento y feliz, admirando a la pareja. Al centro del camerino, una foto, grande, de Nicolás, de 20 años, con camisa azul eléctrico (de los años 1980) y lentes oscuros. Esta foto está alumbrada con velas y más abajo se halla un reclinatorio para orar.
En alguna parte del espacio escenográfico, una ventana que da hacia la calle y que comunica con un largo andamio que nos permite ver que estámos en un piso muy alto. 
Ciento veinte mesas, redondas, con cuatro sillas cada una, están en el contorno de la Pista de Baile. En ese sitio se ubicarán los espectadores, dándoles la posibilidad de tener la visual de todo el espectáculo que sucede en la Pista de  Baile, así como, en su momento, los demás espacios ya descritos.

Cada mesa tendrá un número, destacado, de manera tal que los espectadores puedan ir rápidamente y con comodidad hacia ellas.
La decoración general de todo el local, debe hacer gala de su nombre: L'INFERNO.

Una gran pecera, con capacidad para que una persona entre en ella, estará oculta a la vista del espectador.

AL MOMENTO EN QUE LOS ESPECTADORES ADQUIERAN SUS ENTRADAS, SE LE DEBERÁ ENTREGAR UN ABANICO QUE TENDRÁ DOS NÚMEROS VISIBLES. EL PRIMERO CORRESPONDERÁ A LA MESA DONDE SE SENTARÁN; EL SEGUNDO SERÁ PARA QUE, AL LEVANTARLOS, PUEDAN HACER SU OFERTA EN LA SUBASTA, DE MANERA INDIVIDUAL.
LA TAQUILLERA, AL VENDERLES LAS ENTRADAS, LES EXPLICARÁ A LOS ESPECTADORES TODO LO RELACIONADO A LOS NÚMEROS QUE ESTÁN EN EL ABANICO. TAMBIÉN AGREGARÁ QUE LOS ANFITRIONES LOS AYUDARÁN A UBICARLOS EN SUS MESAS.
EN LA SALA DE ESPERA, YA ESTARÁN LOS ANFITRIONES DÁNDOLES LA BIENVENIDA A LOS ESPECTADORES. 
SE ESCUCHA APLAUSOS GRABADOS DENTRO DEL LOCAL, SEÑAL DE QUE YA PUEDEN ACCEDER AL L’INFERNO. LOS ANFITRIONES CONVIDARÁN AL PÚBLICO A ENTRAR Y LOS SENTARÁN EN SUS RESPECTIVAS MESAS, LAS CUALES TIENEN LA CARTA DE LICORES CON EL PRECIO RESPECTIVO.
UNA VEZ ADENTRO LOS ESPECTADORES, SE OYE FANFARRIA, LUEGO APLAUSOS GRABADOS Y DE SEGUIDAS, CORRIGE HACIA MÚSICA AMBIENTE, FESTIVA.
UNA VEZ UBICADO TODO EL PÚBLICO, LOS ANFITRIONES TOMARÁN SUS PEDIDOS, ADVIRTIÉNDOLES QUE EL PAGO DEBE SER CASH Y PIDIENDO DISCULPAS POR ELLO YA QUE ES UNA NORMA DE LA CASA.
Anfitriones:

Permiso. ¿Qué van a tomar? (TOMANDO NOTA DEL
PEDIDO) Perfecto. Todo su pedido tiene un importe de…, (CÓMPLICE. APENADO. CON INFINITA CORTESÍA) Disculpe, caballero, los consumos de cancelan de una vez. Sí, es así, todo pedido deber ser cancelado Cash… por adelantado. Lo siento, caballero, no es por mí, son normas del local. Yo nunca he estado de acuerdo y estoy apenadísimo, pero qué puedo hacer, así lo estipuló la señora Anastasia, la dueña. Antes no era así. Cuando estaba el señor Nicolás. El antiguo dueño, el que fue esposo de la señora Anastasia. El señor Nicolás era un hombre que confiaba en todo el mundo. ¡Que bella persona era el señor Nicolás! ¡O es todavía! Su desaparición es todo un misterio aún. Así que me da, de verdad, vergüenza, pero debe pagarme Cash, su pedido. Aquí todo es Cash. Espero que cuando usted sea el dueño de L'Inferno, quite esta chocante norma de pagar por adelantado. Gracias. (ESPERAN QUE LE CANCELEN EL PEDIDO, SE RETIRAN A BUSCARLO Y REGRESAN, PRESTO, SIRVIÉNDOLES LOS TRAGOS CON ESMERO)
LOS ANFITRIONES CONTINUARÁN SIRVIENDO LOS PEDIDOS. 

LA MÚSICA SEGUIRA FESTIVA.

DESPUÉS QUE LOS ESPECTADORES SE HAYAN TOMADO EL PRIMER TRAGO, LOS ANFITRIONES HABRÁN DESAPARECIDO.

EN UN MOMENTO PRUDENCIAL, SE IRÁ APAGANDO EL SALÓN DONDE ESTÁN LOS ESPECTADORES Y LA MÚSICA IRÁ BAJANDO SU VOLUMEN HASTA HACERCESE UN GRAN SILENCIO.
OVERTURA (OPENING) 

SE COMIENZA A OIR POR TODOS LADOS, EN PLENA OSCURIDAD, LA PALABRA “CASH, CASH, CASH,” DE MANERA INCITANTE, LUJURIOSA Y PERSISTENTE, DICHA POR LOS MERCADERES Y ACOMPAÑADA DE PERCUSIÓN, DE ESCOBILLAS SOBRE PLATILLOS DE LA BATERÍA. ES UNA SUERTE DE JAZZ.

LOS REFLECTORES IRÁN ILUMINANDO Y SIGUIENDO A LOS MERCADERES, QUIENES SE VAN PASEANDO POR ENTRE LOS ESPECTADORES, MIENTRAS REPITEN LA PALABRA CASH, CASH, CASH, Y VAN OFRECIENDO OLOROSAS ESPECIES, PERFUMES, TELAS Y LOS MÁS INSÓLITOS, SUREALISTAS Y EXÓTICOS OBJETOS.

LOS MERCADERES VAN DIRIGIÉNDOSE A LA PISTA DE BAILE QUE AÚN PERMANECE A OSCURAS. 

AL ESTAR TODOS CERCANOS A LA PISTA DE BAILE ESTA SE ILUMINA Y VEMOS UN MERCADO PERSA Y SU COREOGRAFÍA.

AL CENTRO ESTARÁ ANASTASIA, VESTIDA COMO GRAN MAHAJARÁ. A SU LADO, AGUATIBIA, VESTIDO COMO EUNUCO Y DÁNDOLE AIRES CON UN INMENSO ABANICO MULTICOLOR.
Mercaderes:
(CANTANDO, EN CORO) Cash, cash, cash.

Anastasia:
(SIN CANTAR) Vengan, vengan, compren. Soy Anastasia, traigo la mejor mercadería y la remato al mejor postor. (CANTA) Considerando que mi mercancía se corrompe rápido y así ya no es atractiva a los sentidos, la estoy subastando cash, cash, cash.

Mercaderes:
(CANTAN, RESPONDIÉNDOLE) Cash, cash, cash, es lo mejor.  
Anastasia:
(SIN CANTAR) Les ofrezco una  lencería de  carne viva, pero  cash, cash, cash. (CANTA) Vendo strippers, cash, cash, cash.   
ANASTASIA LE HACE UN GESTO A AGUATIBIA Y ESTE SALE, PRESTO, DE ESCENA.
Mercaderes:
(JUGANDO Y CANTANDO ENTRE ELLOS Y CON EL PÚBLICO) Strippers que son toda una delicia.

Anastasia:
(CANTA) Están hechos de hollín, de pez, de arsénico músculo y salitre.

Mercaderes:
(CANTAN) Están moldeados en oropimente, cal viva y plomo hirviente.

Anastasia:
(CANTA) Amasados en hiel de lobos y su sexo macerado en lejía. (SIN CANTAR) Al verlos tendrán erecciones perpetuas. Al mirarlos sus vaginas crujirán acuosas de apetencias. Tocarlos un segundo los harán tener eternos sueños húmedos. (CANTA) ¡Un strippers es la primavera de nuestros más bajos instintos!

Mercaderes:
(SIN CANTAR) Los strippers son como esas estrellas que ya estando muertas y tan lejos, nos deslumbran.
Anastasia:
(CANTANDO)  Preparen sus dólares, sus rupias, sus yenes, sus dinares, sus libras, sus francos, sus liras y hasta sus maravedíes, ninguna moneda le es indiferente a un strippers. 

LIDERIZADOS POR AGUATIBIA, ENTRAN CUATRO ESCLAVOS QUE LLEVAN, SOBRE UNA GRAN BANDEJA, SEMIDESNUDO Y ACOSTADO, A DAVID. LO PASEAN POR EL ESCENARIO Y ENTRE LAS MESAS. 

Anastasia:
(CANTANDO) Cash, cash, cash.  (SIN CANTAR) Véanlo, obsérvenlo, disfrútenlo, eso sí, sin tocarlo, mientras no sea cash, cash, cash su ofrecimiento. Dispónganse para la compraventa, sean esplendorosos, hoy hay subasta de strippers. (CANTANDO) Cash, cash, cash.

Mercaderes:
(CANTANDO) Cash, cash, cash. (SIN CANTAR) En cada strippers está la salvación predicha. (CANTANDO) Cash, cash, cash.

Anastasia:
(CANTANDO) Cash, cash, cash. (SIN CANTAR) En cada strippers se cumple la promesa de resucitar al tercer día. (CANTANDO) Cash, cash, cash.    

AGUATIBIA Y LOS ESCLAVOS SALEN DE ESCENA LLEVÁNDOSE A DAVID Y NO REGRESAN.

Mercaderes:
(CANTANDO) Cash, cash, cash. (SIN CANTAR) ¡Desnuden ya el gusano de sus picardías! ¡Dejen que salga del capullo todas sus perversidades! Pero eso sí, billete en mano, el cash, cash, cash es la única moral de este escondrijo. (CANTANDO) Cash, cash, cash.

Anastasia:
(CANTANDO) Cash, cash, cash, sean bienvenidos. (SIN CANTAR) Bienvenidos, damas y caballeros, hoy subastamos este sitio. Rompan la prisión de sus deseos. A qué temer, ya están aquí en  L´Inferno. Acepten el reto de sus cuerpos y desbóquense en quejidos del placer. (CANTA) No existe ningún pecado que no les sea perdonado en  L´Inferno, mientras…

Mercaderes:
(CANTANDO) Mientras, mientras, mientras

Anastasia y Coro: (CANTANDO) Mientras todo sea cash, cash, cash. 

Anastasia:
(CANTANDO) Cash, cash, cash. El L´Inferno los conducirá hasta el cielo, mientras todo sea cash, cash, cash.

Anastasia y Coro: (CANTANDO) Cash, Cash, Cash.

SE ENCIENDE EL CARTEL DE L´INFERNO MIENTRAS SE ESCUCHA EL ACORDE  FINAL. 
OSCURO TOTAL.

GRAN SILENCIO.

ANASTASIA Y LA COREOGRAFÍA SALEN. 

SE ILUMINA EL CENTRO DE LA PISTA DONDE YA HAY UN MICRÓFONO DE PEDESTAL Y TRAS DE ESTE, AGUATIBIA, VESTIDO CON SU CHAQUETA CORTA, NEGRA, SU PANTALÓN BLANCO Y SU CORBATA DE PAJARILLA ROJA.
Aguatibia:
Good night. Welcome. Bonne nuit, accueil. Gute Nacht, Willkommen. Boa noite, acolhimento. Buona notte, benvenuto.  Buenas noches. Bienvenidos. Soy Pedro Lezama, su maestro de ceremonia. Estoy para servirles. ¿Qué tal si para aflojar esas tensiones, les cuento unos excelentes chistes sobre los médicos. (HACE GESTO Y SE ESCUCHA BREVE FANFARRIA) Llega a un consultorio una joven de cuerpo exuberante. El médico le dice: “Señorita, desnúdese para que pueda revisarla por favor.” La joven, muy apenada, le confiesa: “Ay, doctor, es la primera vez que me consulto con usted. Me da vergüenza desnudarme” El doctor le responde: “Bueno, señorita, para su tranquilidad, apagaré la luz.” Y ella le pregunta: “¿Y dónde pongo la ropa? Entonces el doctor, rápidamente y apagando la luz, le dice: “Aquí, junto a la mía. (GESTO DE AGUATIBIA Y SE ESCUCHAN RISAS GRABADAS) Ah, pero les tengo otro mejor. (NUEVO GESTO Y SONIDO DE FANFARRIA) Llega a un consultorio una señora de cuerpo apetecible, como de treinta y cinco años. Ella le dice al doctor: “Estoy angustiadísima, doctor. Mi marido ya no es lo que era. ¿Puede usted hacer algo para dejármelo como un toro?” El doctor, de inmediato, quitándose la ropa le responde: “Por supuesto, señora, vamos a dejarlo como un toro. Desnúdese y empecemos por hacerle los cuernos” (GESTO DE AGUATIBIA Y SE ESCUCHAN RISAS GRABADAS) Más adelante les contaré otros. Tengo un gran repertorio. ¿Qué tal? ¿Qué les parecen nuestras bebidas? ¿Cómo se sienten? Les aseguro que esta noche les será inolvidable. (PAUSA CORTA)  Lástima que éste sea el último show de la señora Anastasia. Como ya saben, decidió subastarles a ustedes el L'Inferno. Así que, al terminar el espectáculo, comenzará la puja de la subasta y este local pertenecerá al mejor postor. ¡Buena suerte para todos! Déjenme confiarles que este lugar es una mina de oro. Siempre lo ha sido, desde que estaba el señor Nicolás, el esposo de la señora Anastasia, o el ex esposo, en fin no sé cómo llamarlo porque el señor Nicolás, un día, desapareció. Nunca más se supo de él. Ay, la pobre señora Anastasia quedó destrozada. Si no hubiese sido por mí que la consolé en su dolor, respetuosamente por su puesto,  que la acompañé a los hospitales, a la morgue, a la policía, no sé qué hubiese sido de la pobrecita. ¡Dos años esperando al señor Nicolás, pero nada, no regresó! Hace apenas una semana los tribunales lo declararon oficialmente desaparecido y ella decidió subastar el L´Inferno. 

 Anastasia:
(LLAMANDO, FUERA DE ESCENA) ¡Aguatibia! ¡Aguatibia!

Aguatibia:
No, no, no. No crean que la divina Anastasia esté pidiendo agua tibia para lavarse o para algo. Es que ella me dice así, me puso el sobrenombre de…

Anastasia:
(LLAMANDO, FUERA DE ESCENA) ¡Aguatibia! ¡Aguatibia!

Aguatibia:
Sí, Aguatibia, así me dice. Pero de purito cariño. Es que si yo la veía triste, le decía. “Ay, señora Anastasia, tómese medio vasito de agua tibia, para que se sienta alegre” Si yo la veía cansada, le aconsejaba. “Ay, señora Anastasia, tome un baño de pies con agua tibia, para que se sienta recuperada” Si no podía dormir, le proponía: “Ay, señora Anastasia, póngase en los ojos un trapito mojado en agua tibia, para que le venga el sueño” (RÍE) Entonces un día en que yo le aconsejaba que se tomara tres cucharadas, soperas, de agua tibia, para la digestión, me dijo: “Pero chico, tú deberías llamarte Pedro Lezama, tú deberías llamarte es Aguatibia” Desde ese momento comenzó a llamarme así. Que si Aguatibia p’allá, que si Aguatibia p’acá. Pero la verdad es que al agua tibia sirve para todo. Y lo digo con pleno conocimiento de causa pues yo, de niño, era tan pobre, pero tan pobre, que nunca tomé medicinas. Mi abuela, quien fue la que me crió, me  curaba todas las enfermedades con agua tibia.

Anastasia:
(LLAMANDO, ALTERADA, FUERA DE ESCENA)  ¡Aguatibia! ¡Aguatibia! 

Aguatibia:
(CONTESTANDO, CALMADO) Si Madame, Anastasia, ya todo está listo. Ya puede entrar. 

AGUATIBIA HACE UN GESTO Y SE ESCUCHA GRAN FANFARRIA Y UN SEGUIDOR ALUMBRA LA ENTRADA DE ANASTASIA QUIEN VISTE UNA TRAJE EXÓTICO QUE NOS RECUERDA LA DOMADORA DE UN CIRCO (PERO DE CHAGAL). LLEVA UN LÁTIGO. 
AGUATIBIA SE RETIRA.
ANASTASIA VA SALUDANDO A ALGUNOS ESPECTADORES, DÁNDOLES LA MANO, MIENTRAS UNA MÚSICA, MUY FESTIVA, SE ESCUCHA. 
ANASTASIA LLEGA AL CENTRO DE LA PISTA QUE SE ILUMINA TODA. 
SE DEJA DE ESCUCHAR LA MÚSICA.

Anastasia:
(AL PÚBLICO) ¡Sean todos bienvenidos al L'Inferno! ¿Qué les parece el local? Ya han tenido tiempo de observarlo. Todo está como nuevo, hasta yo. Espero que ya hayan hecho un estimado de lo que vale este sitio, para el momento que comience la subasta. Por supuesto que sólo han visto apenas una coreografía, pero también deben haber apreciado lo exquisito y refinado de la mueblería y la decoración que los ubica dentro de los más profundo de sus pasiones. De sus pasiones más ocultas, me refiero, pues esas son las que siempre permanecen erectas. Ahora, para refrescarlas, sé que le darán buen uso al abanico pues comenzarán a sudar cuando vean lo mejor del  L'inferno: sus strippers. 
ENTRA LA MÚSICA PARA LA PRESENTACIÓN DE LOS STRIPPERS.
ENTRA UNA COREOGRAFÍA DE CIRCO –CON TRAJES A LO CHAGAL- Y 
ENCABEZADO POR AGUATIBIA, AHORA EN VESTUARIO DE PAYASO.

SE ILUMINA LA TARIMA DONDE ESTÁ LORENZO, EL MAGNÍFICO; QUIEN SE MUEVE SENSUAL, PROVOCATIVO, SIN DESVERTIRSE.


ANASTASIA CANTARÁ, SIEMPRE SEGUIDA Y AYUDADA POR AGUATIBIA

Aguatibia:
(SIN CANTAR) Compradores, he ahí a Lorenzo, El Magnífico. Viene de las lejanas comarcas del verde eterno.
Anastasia;
(CANTA) Miren sus manos, cada uno de sus dedos es una brasa que los irán quemando lento. 
Coro:
(SIN CANTAR) Ay, de ustedes que se deje tocar por esas manos, pues quedarán contagiados de un deseo que los consumirá segundo a segundo. 
Anastasia:
(CANTA) Lorenzo, El Magnífico, es dedos, manos, que acarician como fuego.



CONTINÚA LA MÚSICA.


SE ILUMINA LA TARIMA DONDE ESTÁ ALEJANDRO, EL GRANDE; QUIEN SE MUEVE SENSUAL, PROVOCATIVO, SIN DESVERTIRSE.

Aguatibia:
(SIN CANTAR)  Compradores, he ahí a Alejandro, El Grande.

Coro:
(CANTA) Él llegó hasta aquí desde las regiones más oscuras de lo monumental. 
Anastasia;
(CANTA) Su virilidad es tan portentosa que al asomarse, hace que hagan silencio los desiertos, bosques, caballos y elefantes. Ver su masculinidad es un suplicio, un grito que se ahoga en nuestra garganta. 
Aguatibia:
(SIN CANTAR) Ay de ustedes que por un resquicio vea tal hombría, pues

Coro:
(CANTA, COMPLETANDO LA FRASE)… pues se le colmarán eternamente de lágrimas los ojos, sabiendo que para vuestros cuerpos hay reciedumbres imposibles. 
Anastasia:
(CANTA) Alejandro, El Grande, es virilidad tan prodigiosa, que sólo la pueden disfrutar los dioses en sus extravíos.
CONTINÚA LA MÚSICA.

SE ILUMINA LA TARIMA DONDE ESTÁ DAVID, QUIEN NO SE MUEVE, ESTÁ ACOSTADO COMO LA MAJA, DE GOYA; PERO AÚN ASÍ, SIN MOVERSE, LUCE SENSUAL, PROVOCATIVO.

Aguatibia:
(SIN CANTAR)  Compradores, he ahí a David, El Strippers Más Hermoso del Mundo. Él es lo más exquisito de esta noche. 
Coro:
(CANTA) Nadie aún sabe cómo llego hasta acá, no es de este mundo de vigilia, el pertenece al cosmos de los sueños húmedos. 
Anastasia:
(CANTA) Quien logre ver su rostro al despertar, sentirá en cada hendidura del cuerpo un coro de arcángeles. Ver su rostro, al despertar, es sufrir tal deslumbramiento que nos cegará para siempre. 
Aguatibia:
(SIN CANTAR) Ay de ustedes que vea su rostro al despertar, pues…

Coro:
(CANTA, COMPLETANDO LA FRASE)… pues comprenderá que hay placeres que sólo pueden satisfacerse en sueños. 
Anastasia:
(CANTA) David, El Strippers Más Hermoso del Mundo, quien vea su despertar, contemplará el rostro de Dios en pleno orgasmo.


CONTINÚA LA MÚSICA.



ESTAN ILUMINADAS TODAS LAS TARIMAS.

Aguatibia:
(SIN CANTAR) Compradores, han llegado al L'inferno donde estos strippers pueden ser suyos.
Coro:
(CANTA) Aquí están, para su degustación, las mejores carnes sazonadas por mares, por soles, por anabólicos, por dietas, por los más sofisticados ejercicios para que cada fibra luzca apetecible.
Anastasia:
(CANTA) Aquí nada es siniestro.  Bíceps, tríceps, trapecios, muslos, pechos, glúteos, sexos, aquí todo se come… con los ojos. 
Aguatibia:
(SIN CANTAR) No más divagaciones morales. Preparen sus ofertas, abran como ventanas sus chequeras, pues…

Coro:
(CANTA, COMPLETANDO LA FRASE) pues el mundo de la lujuria hoy puede ser vuestro. 
Aguatibia:
(SIN CANTAR) Compren esta mercadería  para que puedan acceder al trono de la belleza de los cuerpos.

Coro:
(CANTA) Compren, compren, compren, para que puedan subir al altar de las mejores proporciones anatómicas, donde ustedes serán los únicos y sumos sacerdotes. 
Anastasia:
(CANTA) Los strippers no son más que el pálido reflejo de nuestras mutaciones más deseadas.  (SIN CANTAR, EUFÓRICA) Y ahora que comience el show para que todos en la subasta pujen por ser los exclusivos dueños L'inferno 
Coro:
(CANTA) Compren, compren, compren. Han llegado al templo de las carnes, de aquí jamás serán expulsados. 
Anastasia:
(CANTA) Sean dueños de un strippers. Con un strippers como su propiedad, se acabó para ustedes la leyenda del Anticristo. 
Todos: 
(CANTAN) Compren, compren, compren, hoy  L'inferno puede ser suyo. 
Anastasia:
(CANTA) Compren, compren, compren.
Todos: 
(CANTAN) Compren, compren, compren, hoy  L'inferno puede ser suyo. 

FIN DE LA MÚSICA. 
OSCURO SOBRE ANASTASIA Y AGUATIBIA QUE SALEN DE ESCENA. 
OSCURO SOBRE LAS TARIMAS, MENOS LA DE LORENZO, EL MAGNÍFICO
SILENCIO.

SE OYEN LOS ACORDES PARA EL STRIP TEASE DE LORENZO EL MAGNÍFICO, QUIEN COMIENZA A BAJAR DE SU TARIMA, INSINUANTE, YA INICIADO EN SU ACTO.
DE REPENTE LA MÚSICA PIERDE SU RUMBO Y HACE UN SONIDO CHIRRIANTE, SOSTENIDO Y ESPANTOSO.

LOS ANFITRIONES, DESCONCERTADOS, SE TAPAN LOS OIDOS. IGUAL HACE LORENZO, QUIEN SE DOBLA SOBRE SI, ADOLORIDO. ESTOS SONIDOS DEJAN DE ESCUCHARSE Y ENTRAN ACORDES CELESTIALES. 
SE ILUMINA EL TECHO DEL ESCENARIO. LLUEVEN DIFERENTES FORMÁS DE PAPEL METÁLICO, COMO SI MILES DE ESTRELLAS CAYESEN SOBRE LOS ESPECTADORES.

TANTO LORENZO, COMO LOS ANFITRIONES, OBSERVAN HACIA ARRIBA DEL ESCENARIO. AHÍ VEMOS A NICOLÁS, VISTE TRAJE BLANCO, CON CHALECO DE IGUAL COLOR Y CON ROSA EN EL OJAL. NICOLÁS BAJA CON TODAS LAS POMPAS DE UN ÁNGEL. 

SALE LA MÚSICA CELESTIAL.
LORENZO Y LOS ANFITRIONES QUEDAN ESTÁTICOS, PARALIZADOS.

Nicolás:
¡Alto! ¡Alto, que se haga silencio en el L'Inferno hasta segunda orden! ¡Alto, que no se mueva ningún nacido en el sagrado territorio de los strippers! ¡Alto, que no se excite ni siquiera un músculo de estos cuerpos encantadores, que hoy han sido puestos a la venta! ¡Que no se agite nada aquí abajo en las comarcas de “L'Inferno”! (A LOS ESPECTADORES) Y ustedes que han venido a participar de la subasta, descálcense, porque la tierra del “L'Inferno”, santa es desde el principio de los tiempos. (HACE UN GESTO A LOS ANFITRIONES) Vayan, desnuden a Lorenzo, para que los compradores puedan disfrutar de la magnificencia de su cuerpo. 

LOS ANFITRIONES RECOBRAN EL MOVIMIENTO E INTRODUCEN UN PARABAN Y LO COLOCAN DELANTE DE LORENZO EL MAGNÍFICO, PARA QUE ÉSTE, SIN SER VISTO POR LOS ESPECTADORES, SE VISTA NORMAL, COTIDIANO, SOLO CON UNA FRANELA Y UN BLUEJEANS GASTADO, RAIDO. DEBAJO DE LA FRANELA, EN LA PARTE DE ATRÁS, LORENZO LLEVARÁ UNA PISTOLA.

Nicolás:


(A LOS ESPECTADORES) Hoy disfrutarán con el rastro
del pasado de Lorenzo.  ¿Y a ustedes qué les pasa? ¿Aún
no se han descalzado? Vamos, relájense, entren en confianza. Al fin y al cabo esto es un bar de strippers, no un monasterio. Aquí pueden dejar que fluya, como esperma, el cielo diminuto de vuestras almas. Vienen a disfrutar del show que antecede a la subasta. Vamos, a descalzarse todos. Estar con los pies desnudos, es uno de los precios que tienen que pagar si quieren adquirir estos cuerpos. Si se ponen a pensar, es poca cosa la que pido, ya que ante tanta desnudez que será vuestra, sólo les estoy pidiendo que desvistan vuestros pies. Los strippers  lanzarán sus ropas y a ustedes les será permitido que sus ojos recorran esos cuerpos. A ustedes les será autorizado desvirginarlos. Si, desvirginarlos, desflorarlos con sus miradas. Sí, sí, ellos son vírgenes. Todo strippers es virgen cada vez que hace su acto. Si sale a escena cien veces al año, son cien veces vírgenes. A ustedes les estoy pidiendo, solamente, que sus pies se muestren como fueron concebidos. Un cuerpo completo, por un pie. Desnudo por desnudo, es el desafío que les dejo. Vamos, atrévanse. Y ahora sí, que comience el strip tease del magnífico Lorenzo.

SE ESCUCHA MÚSICA PARA STRIP TEASE.

SALE TRAS EL PARABÁN, LORENZO. CAMINA, LENTO, HACIA UNA SEÑORA DEL PÚBLICO. LLEVA ENTRE SUS MANOS UN SOBRE, REPLETO DE DINERO. 
NICOLÁS SE HARÁ UNA PRESENCIA, CERCANA, ENTRE SOMBRAS.
SE DEJA DE ESCUCHAR LA MÚSICA.
Lorenzo:
(COMO SI TUVIERA DOCE AÑOS, A LA ESPECTADORA) Cucha. Mamá. Cucha, soy yo. Ramoncito, tu hijo. (PAUSA CORTA) Yo sé que no volverás a hablarme, como lo juraste. Tú siempre cumples tus juramentos y en eso salí a ti, porque yo también cumplo los míos. Por eso vine hoy, cuando ya mañana cumpliré trece años. Cucha, tu juraste que sí salía de este hogar a convertirme en sicario como todos los demás niños de este cerro, nunca más me hablarías. Pero qué hogar, Cucha, qué hogar, madre mía querida. Cómo se puede llamar hogar a estos cuatro cartones apestosos de orine, donde vives con mis dos hermanas. Esto no es un hogar, Cucha querida, esto es una miadera donde sobrevivimos. Tú, Cucha, cumple tu juramento de no hablarme, pero déjame cumplir el mío. (COLOCADO AL LADO DE LA SEÑORA, DEJA EL SOBRE EN LA MESA) Toma, Cucha, ahí está lo que juré. Tú juraste no hablarme si me iba, y yo te juré que antes de cumplir los trece años te iba a dar el dinero para que te compraras una casa de verdad. (PAUSA CORTA) Está completo. Cuéntalo. No me gasté en mí ni siquiera un centavo. No me preguntes que quién fue. Sólo te digo que no sufrieron. Soy de los mejores, Cucha. Mis disparos van al centro de la frente y el encargo se va directo al cielo. (SONRÍE) Qué cosas, Cucha, ¿no? Qué cosa tan enredada es esta vida. Tu casa entra en un solo sobre y en ese sobre caben también cinco hombres y… (PAUSA CORTA) Siempre recibirás mis sobres… siempre… yo no puedo estar contigo, ni con mis hermanas, pues en mi trabajo, por venganza, ellas también podrían convertirse en sobres. Todos creen que no tengo familia. Todos menos Don Erasmo, el capo, mi jefe. Él me dio su palabra que si algún día, en algún encargo, alguien me despacha primero hacia el infierno. Pues él, Don Erasmo, te hará llegar un sobre donde nada te falte en esta vida. Y palabra de Capo, Cucha, es palabra de Dios.  (RÍE) Quédate tranquila, Cucha. Si en ese sobre que te doy cabe una casa y cinco hombres, imagínate lo que cabe en un sobre donde estaré yo, que soy tan pequeñito. Yo sobro en cualquier sobre, Cucha. (PAUSA) Bendición, Cucha. 

SE ESCUCHA EL SONIDO DE UNA MOTO QUE ES ENCENDIDA Y DE INMEDIATO LORENZO HACE TRANSICIÓN HACIA SUS DIECISIETE AÑOS. SACA TRAS DE SU FRANELA UNA PISTOLA. 
ENTRA AGUATIBIA MANEJANDO LA MOTO Y VESTIDO IGUAL QUE LORENZO. 
LORENZO SALTA SOBRE LA MOTO Y SE MONTA ESPALDA CON ESPALDAS CON AGUATIBIA Y DAN UNA SOLA VUELTA ENTRE EL PÚBLICO, MIENTRAS LORENZO VA APUNTANDO CON SU ARMA A LOS ESPECTADORES. 
LA MOTO SE DETIENE. AGUATIBIA APAGA LA MOTO. LORENZO SE BAJA. AGUATIBIA SALE, PRESTO DE ESCENA. LORENZO CAMINA HACIA UN ESPECTADOR. 

SE OSCURECE EL SITIO DONDE ESTÁ LA MOTO.

LORENZO LLEGA HASTA EL ESPECTADOR Y SE QUEDA MIRÁNDOLO, CON MÁS TEMOR QUE RESPETO. 
Lorenzo:

(AL ESPECTADOR) ¿Me mando a llamar, Capo? Diga
no más y ordéneme el encargo que enseguida se lo convierto en un muñeco que ya no lo molestara para nada. (ESCUCHA Y RESPONDE) Sí, Capo, hoy estoy cumpliendo diecisiete años. Gracias por acordarse, usted ha sido para mí el padre que nunca tuve. (ESCUCHA Y RESPONDE, SE ENTRISTECE) Sí, sí, claro que lo comprendo. Sólo me queda un año para trabajar con usted. El año que viene seré mayor de edad y no podré servirle sin que usted peligre y (COMO SI EL ESPECTADOR QUÉ ESTÁ SENTADO LO INTERRUMPIESE) Perdón, Capo, está hable usted. (ESCUCHA Y RESPONDE) Gracias, Capo. Gracias porque en este mi último año con usted, me dará los mejores encargos. No lo fallaré. (ESCUCHA Y RESPONDE) Sí, lo sé, gracias. Sé que me forraré de billetes y podré retirarme. (ESCUCHA Y RESPONDE) ¿Qué no quiere que me retire? Pero si usted dijo que… (ESCUCHA Y SE RESPONDE) Discúlpeme otra vez, Capo. Dígame no más, yo sólo estoy para servirle. (ESCUCHA Y SE RESPONDE, MUY EMOCIONADO, ALEGRE) ¿Sí? ¿De verdad? Gracias, Capo, gracias. Gracias por esa oportunidad. Ya quisiera cumplir dieciocho años de una vez, para que usted se de cuenta que seré el mejor de sus escoltas. No dejaré, Capo, que se le acerque ni una mosca. Yo lo protegeré con mi vida, Capo. (NICOLAS SE ACERCA Y LE ENTREGA OTRO SOBRE A LORENZO. ÉSTE LO RECIBE EN LA MISMA APTITUD CON LA QUE HABLO CON EL CAPO ERASMO. NICOLÁS SE ALEJA Y QUEDA EN SOMBRAS. LORENZO LE HABLA AL ESPECTADOR COMO SI HUBIESE SIDO ÉL QUIEN LE ENTREGARA EL SOBRE) Gracias, Capo. Sí, seguro, con esto que usted me ha regalado, hoy voy a celebrar mi cumpleaños, me lo gastaré todo en ron, en mujeres, en buena vida, como usted me lo pide. Gracias. (ESCUCHA Y SE RESPONDE) Está bien, mañana bien temprano estaré aquí para los nuevos encargos. (ESCUCHA Y SE RESPONDE) ¿Tres encargos en una misma mañana? No se preocupe. Esos encargos desde hoy ya son muñecos… ya no respiran. (TRANSICIÓN. SE ALEJA DEL CAPO SIN DARLE LA ESPALDA. CAMINA CON EL SOBRE EN LA MANO. LLEGA HASTA DONDE ESTÁ LA SEÑORA CON LA CUAL HABLÓ ANTES Y LE DEJA EL SOBRE, CON TERNURA, ENTRE LAS MANOS) Cucha, aquí tienes para el colegio de mis hermanas. Diles, que apenas se gradúen, salgan de este país porque aquí no podrán hacer nada. No quiero que se queden. Este país no se arregla. Es que la vergüenza de este país era verde y los burros se la comieron. Desde que nací, ya este país estaba jodido, ya no tenía vergüenza. En este año le compro los pasajes, para que se vayan lejos. Está bien, Cucha, siga cumpliendo su juramento, no hable, sólo le pido, que en las noches, cuando usted le reza a la Virgen, me mande su bendición, Cucha, aunque sea en su cabeza, aunque sea pensada.

ENTRA NICOLÁS Y EMPIEZA A CAMINAR AL LADO DE LORENZO.

Lorenzo:

(TRANSICIÓN. EN LA EDAD ACTUAL)) Nunca más
me habló, mi Cucha. Cumplió su juramento y yo la comprendo. La comprendo, señor Nicolás, yo tenía diecisiete años y treinta y dos muñecos.

Nicolás:


¿Muñecos? ¿Cómo qué muñecos?

Lorenzo:

Muertos, señor Nicolás. Yo ya tenía encima treinta y dos
muertos por encargo y ocho por culebras.

Nicolás:


¿Por culebras? ¿Cómo por culebras?

Lorenzo:


Sí, por culebras. Culebras es una pelea pendiente, de uno
mismo. Es una pelea contra otro sicario, o contra alguien
que te faltó el respeto y lo tienes que quebrar.

Nicolás:

¿Qué quebrar? ¿Cómo que quebrar?

Lorenzo:

(GRITA. ESTÁ COMPLETAMENTE ALTERADO,
TRANSICIÓN, SE DIRIGE A OTRO ESPECTADOR QUE ESTÁ EN UNA DE LAS MESAS Y LO MARÁ ROBERT) Que matar, Robert, que matar. ¡Quebrar es matar! Coño, Robert, ¿no entiendes? Tengo que explicártelo todo, nojoda, tengo que explicarte qué significa cada vaina. El profesor eres tú Robert y soy yo el que me la paso enseñándote las vainas fieras de la vida.

Nicolás:

(DESDE SU SITIO) No soy, Robert. Soy Nicolás. El
dueño de L'Inferno. Tu amigo, tu más querido amigo.

Lorenzo:
(SE TRANQUILIZA. HACE TRANSICIÓN Y REGRESA AL LADO DE NICOLÁS) Discúlpame, señor Nicolás, discúlpame, en que se me vino como una  tormenta los recuerdos y como una ola me saltó encima Robert.

Nicolás:
Ya estamos cerca de la hora de presentar tu strip tease, es mejor que te tranquilices y salgas al público más sensual que nunca. Además no quiero que Anastasia diga que te consiento.
Lorenzo:
Ya estoy tranquilo, señor Nicolás. Ya lo estoy. Déjame hablarle de Robert, nunca lo he hecho con nadie. Usted es el único amigo que he tenido, aparte de Robert. Además, fue por él que llegué aquí. 

Nicolás:
Cuenta… cuenta… (SE RETIRA Y SE PIERDE ENTRE LAS SOMBRAS)

Lorenzo:
(AL PÚBLICO) Lo conocí ese mismo día en que cumplí diecisiete años y fui hasta la Cucha y le dejé el dinero. Como estaba limpio, sin plata, me fui al parque a caminar a ver si conseguía algún rebusque para resolverme la noche fumando mi basuco. No encontraba a nadie con suficiente pinta de platuo para encasquetarla el fierro en el pescuezo y decirle (APUNTA CON SU PISTOLA A UN NUEVO ESPECTADOR) “Hijoeputa, dame el reloj, la billetera, el anillo o te meto una bala y te sepultan hoy mismito” (SUELTA AL ESPECTADOR INMEDIATAMENTE Y CONTINUA) Ya estaba cansado y arrecho de caminar el parque sin encontrar la pinta, porque todos los que paseaban eran tan miserables y limpios como yo. Entonces lo vi. Estaba sentado en una silla de extensión, tenía una gorrita con sus iniciales y volaba, como si fuera un niño, una cometa. (SE ACERCA AL ESPECTADOR QUE ANTES HA CONFUNDIDO CON ROBERT) Me llevé la mano hacia atrás y agarré el fierro sin sacármelo, caminé hasta él para robarle todo y le dije, esperando que me chillara, que me dijera algo para llenarlo de plomo y así sacarme la rabia de no tener ni para comprarme una vela para celebrar mi cumpleaños. (TRANSICIÓN. HABLANDO CON EL ESPECTADOR. AMENAZANTE) ¿Qué estas haciendo, guevón?

Nicolás:
(ENTRANDO DESDE LA SOMBRAS Y HABLANDO COMO SI FUESE ROBERT) Volando esta cometa. Toma, te la obsequio.

Lorenzo:


¿Qué?

Nicolás:


Te la regalo. 

Lorenzo:

 
Esa vaina es para pelaos, para niños.

Nicolás:


Y tú lo eres, se te ve en los ojos.

Lorenzo:


¿Qué te pasa, men? Yo soy un tipo.

Nicolás:


Ah, así que hablas inglés.

Lorenzo:
Tú cómo que tienes algo en el guiro, en la cabeza. No hablo inglés, un coño.

Nicolás:


Yo creí. Como me dijiste man. Y Man en inglés es hombre.

Lorenzo:


No lo sabía.

Nicolás: 
No importa. Tampoco soy un man, un hombre, etimológicamente.

Lorenzo:
Ah, ya sé. Etimológicamente es una palabra en inglés que significa que eres márico. 

Nicolás:


Tú los has dicho.

Lorenzo:
(TRANSICIÓN. A LOS ESPECTADORES) Y lo era. Supe que ahí tenía mi rebusque y sin mucho riesgo.  Me veía como si yo fuese un santo. Le dije que estaba cumpliendo años y me invitó a cenar y me compró una torta y diecisiete velitas. Lo único malo es que no compró ron, sino vino, que es una bebida con la que celebran los cumpleaños los maricos. Pero igual me la bebí y me rasqué y luego el comenzó con la acariciadera y se tropezo con el fierro.

Nicolás:


¿Qué es esto?

Lorenzo: 
(A NICOLÁS, COMO SI HABLARA CON ROBERT) Un fierro.

Nicolás:


Parece un arma.

Lorenzo:
De bolitas que es un arma, es una Glock, nuevecita, nunca falla un tiro. Pero tú tranquilo, tú me caes bien. 

Nicolás:


¿Eres un sicario?

Lorenzo:


Sí. ¿Y qué?

Nicolás:
Eres tan joven, eres casi un niño. Es peligroso, podrán matarte.

Lorenzo:
Mira, men. Tú vives en este apartamento bien lindo, tú vives, en una ciudad buena. Yo no. Tú vives en una ciudad suavecita, como el terciopelo azul de esa bata que llevas puesta. Yo vivo en una ciudad perra y solo trato de que no me muerda. (TRANSICIÓN. HABLANDO AL PÚBLICO) Entonces lo tiré sobre la cama y le subí la bata y sin bajarme el pantalón, sólo sacándomelo por la bragueta, se lo metí duro, bien duro, con fuerza, con rabia, más y más duro para sacarle de una vez toda la mariconería del cuerpo. (PAUSA) Entonces, después. Al rato, cuando había pasado todo. Se volteó y estaba llorando y me dijo.

Nicolás:
(COMO ROBERT, LLORANDO) No es justo, no es justo. 

Lorenzo:
(TRANSICIÓN. HABLANDO CON NICOLÁS COMO SI FUESE ROBERT) Deja la lloradera, coño. Tú te lo buscaste.

Nicolás:
No lloro por mí. Sino por ti, tienes demasiadas lastimaduras para tan dulce cuerpo. Se trata de amor, no de una guerra.

Lorenzo:
(TRANSICIÓN. AL PÚBLICO) Empezó a hacerme cariños, pero no de hombre, no cariños de mujer, tampoco, era otra cosa, era como cariños que yo no conocía, cariños como de días sin hambre y empezó a darme besos en los ojos y, coño, se me empezaron a salir, sin querer, todas las lágrimas que tenía amontonadas y así me desvistió y lo hicimos lento, lento y desde ese momento algo en mi se quebró y se hizo blando, suave, esponjoso, como la vez en que por primera vez olí pega con otros niños y sentí que me elevé y yo era un ángel. Así, así fue, Robert, un oler pega sin pega y sentirse con alas.

Nicolás:


(COMO ROBERT) ¿Cómo te llamas?

Lorenzo:
Es mejor que no sepas ni mi nombre, ni mi apellido. Así, cuando veas en la televisión que han matado un sicario, nunca sabrás que fui yo.

Nicolás:


Es triste que mueras tan joven.

Lorenzo: 
No. Es  bueno. Los viejos mueren mal. Que si les duele esto, y se lo sacan. Que si les duele lo otro, y también se lo
sacan. Yo no voy a morir a pedacitos, como un viejo, yo voy a morir entero y sin que me duela nada.

Nicolás:


Entonces, no me dirás tu nombre.

Lorenzo:


No.  
Nicolás:


Pero yo te dije el mío. Te dije que me llamaba Robert.

Lorenzo:


Y a lo mejor no es verdad.

Nicolás:


¿Por qué lo dices?

Lorenzo:
Porque a lo mejor te llamas Néstor Yépez o Neptalí Yépez o Nelson Yépez. 

Nicolás:


Pero de dónde sacaste esos nombres, criatura.

Lorenzo:
De tu gorra. Tu gorra tienes tus iniciales. Tu gorra tiene escrito NY.

Nicolás:
(RÍE A CARCAJADAS) Pero es por los Yankis de Nueva York, mi equipo favorito. ¿Es que acaso no te gusta el béisbol?

Lorenzo:
No. Lo mío es el fútbol. Sino fuera sicario, sería guardametas.

Nicolás:
Pero eres un recién nacido. Tienes tiempo aún. Puedes ser jugador de fútbol. Puedes estudiar inglés.

Lorenzo:
Pero qué empeño tuyo en que estudie inglés, llevas ya más de ocho meses diciéndome lo mismo.

Nicolás:
Es que un hombre que habla dos idiomas, duplica sus posibilidades en la vida.

Lorenzo:
(MUY MOLESTO) Pero eso será por allá, en tu país. Aquí no. Aquí, si yo llevo una Glock en una mano y una sub  ametralladora USI en la otra, si es verdad que duplico mis posibilidades en la vida. No, no, no, no es que duplico mis posibilidades en la vida, sino que duplico mis posibilidades de seguir viviendo. En este trabajo, Robert, lo jodido no es matar, sino que no te maten. Yo no mato por encargo, men, yo me encargo de que no me maten. (TRANSICIÓN, AL PÚBLICO) Pero no es bueno el amor, en este oficio. Mi pulso comenzó a fallar, pues era mucho el amor que Robert me daba. (SONRÍE) Jamás le dije mi nombre, así que un día yo estaba en la ventana, observando la calle y cuando voltee el me estaba mirando. Me dijo, ya tengo un nombre para ti.

Nicolás:
(ALEGRE, FELIZ, COMO ROBERT) Te llamarás, Lorenzo el Magnífico.

Lorenzo:
Yo me eché a reír, aunque estaba preocupado, pues el Capo me había reclamado que mis seis últimos encargos murieron en la ambulancia y de eso no se trata esto. Se trata de que queden sembrados en el sitio. Me preguntó si es que estaba enamorado, que si alguien era el dueño ahora de mi puntería. Le contesté que no. Que yo seguía cambiando de putas cada noche. Que con cada encargo, me sacudo a la tipa. Que cambalache de putas es lo mío. Que nunca he dormido con la misma tres noches seguidas. Y era verdad. Yo… yo tenía a Robert… yo…pues…(Pausa) Faltaba un día para mi cumpleaños. Ya Robert había echo todos los preparativos para nuestra fiesta. Había comprado pasajes y me llevaría a conocer su país. Me iba a regalar unas vacaciones por un año, sin que yo tuviera que hacer ningún encargo. Yo, tampoco le había hablado al Capo que nunca más, que tampoco trabajaría para él. Todo ese enredo lo tenía en mi cabeza. Yo me amarré mis tres escapularios como hacemos todos los sicarios. Uno en el cuello, para que nos den el negocio. Otro escapulario en el antebrazo, para que no nos falle la puntería. Y el tercer escapulario, en el tobillo, para que nos paguen.

Nicolás:
(INTERESADO, COMO ROBERT) ¿Y para qué en el tobillo para que les paguen? No entiendo. Que tiene que ver el tobillo con que les paguen.

Lorenzo:
Ay, Robert. Usted siempre preguntando pendejadas. Uno se coloca el escapulario en el tobillo porque si no nos dan el dinero enseguida, tenemos que correr bien rápido porque nos van a pagar es con plomo. (TRANSICIÓN. AL PÚBLICO) La vaina no salió bien. Fallé en el encargo. Quizá por todo el brollo que tenía en la cabeza, o, tal vez, fue Dios, que siempre protege a su pandilla de mafiosos ya que me tocaba despachar a un Cardenal con todo y su corte, pues le debía dinero al Capo. (TRANSICIÓN, COMO SI HABLARA CON ROBERT) Pásame la mano de changón que está guardada en un rincón del escaparate.

Nicolás:
(COMO ROBERT) ¿Mano de changón? ¿Qué es eso? Yo no veo ninguna mano aquí dentro del escaparate. Aquí lo que hay es una escopeta recortada.

Lorenzo:
Pero bueno, Robert, ¿siempre voy a estar enseñándote a hablar? ¿Enseñándote lo que significan las cosas? Mano de changón se le dice a las escopetas cuando le recortamos el cañón.

Nicolás:
(COMO ROBERT) ¿Y para qué le recortan el cañón a un escopeta?

Lorenzo: 
Ah, tú ves.  Se le recorta el cañón para que las balas salgan como aguacero y así queda con tantos agujeros el encargo, que es bien jodido que le reconozcan la cara al muerto.
Nicolás:
(COMO ROBERT) Pero tú me prometiste que ya no más, que cuando cumplieras dieciocho se terminaría todo y nos iríamos.

Lorenzo:
Y así será. Pero es mañana cuando los cumplo. No hoy.  Quédate tranquilo, ya regreso.





SE ESCUCHA MÚSICA DE IGLESIA.

NICOLÁS TRAE, EN UNA BANDEJA, LA ESCOPETA QUE LE ENTREGA A LORENZO, QUIEN LA TOMA Y CAMINA LENTO.

NICOLÁS QUEDA ENTRE SOMBRAS.

SE DEJA DE ESCUCHAR LA MÚSICA Y SE ESCUCHAN LOS DISPAROS GRABADOS Y LUEGO UN GRAN SILENCIO.

Lorenzo:
(AL PÚBLICO) Pero todo salió mal. El gallinazo que tengo como ángel de la guarda, no me protegió. Entre a la iglesia y cuando el Cardenal me daba la comunión, le dispare de abajo hacia arriba y se elevó como una hoja roja. Cargué de nuevo y volví a disparar por todos lados. Salí tranquilo, caminando, tal como me lo enseñaron, mientras la gente corría por todas partes. Boté la mano de changón en la alcantarilla y me fui a un café a ver las noticias por la tele. Ahí lo vi. En el hospital, con tubos y bombillos y mangueras estaba él y no parecía un Cardenal, sino más bien una autopista roja alumbrada por todas partes. Se había salvado y por eso ya yo estaba sentenciado a muerte. Tomé un taxi y llegue hasta donde Robert y… y ya no era él… sino por su sonrisa… no era él… era una cruz de morado su frente y la parte de atrás de la cabeza era un boquete por donde se había ido todo lo bueno y bonito de la tierra. Me encargué del Capo. Fue fácil. Yo sabía de todos sus escondrijos. Le metí seis balas en el mismo hueco de la frente. Una bala por mi madre, dos por mis hermanas y una por Robert. Las otras dos balas fueron de pura cortesía, no más. Regresé al apartamento. Me guardé mi pasaje en el bolsillo. Agarré la cometa. Me fui al parque. La elevé y la elevé y la elevé y la solté y ahora debe estar en un país solo de niños que no tienen que matar para vivir. Sí, ahí debe estar la cometa de Robert, en algún pueblo todo lleno de cometas. 

LORENZO SE LLEGA TRAS EL PARABAN, DONDE DOS ANFITRIONES LO AYUDAN A VESTIR CON SU TRAJE PARA EL STRIP TEASE. 
SE ESCUCHA MÚSICA Y UNA COMETA MULTICOLOR ATRAVIESA EL ESCENARIO Y SE PIERDE EN EL CIELO. 

Nicolás:
(A LA SEÑORA CON QUIEN HABLÓ LORENZO, MIENTRAS RETIRA LOS SOBRES DE SU MESA) Muchas gracias, señora, fue usted muy amable. Si quiere una cita a solas con Lorenzo, El Magnífico, le haremos un precio razonable. (AL SEÑOR QUE LORENZO LE HABLÓ COMO SI FUESE EL CAPO) Muchas gracias, caballero. Fue usted muy amable. Si quiere una cita a solas con Lorenzo, El Magnífico, para su compañía o empresa, tenemos tarifas corporativas que son atractivísimas. (AL SEÑOR QUE LORENZO LE HABLÓ COMO SI FUESE ROBERT)  Muchas gracias, caballero. Fue usted muy amable. Si quiere una cita a solas con Lorenzo, El Magnífico, le haremos un precio razonable. Tenemos excelentes tarifas para caballeros solos. (AL PÚBLICO) Y ahora sí, damas y caballeros, ladies and gentleman, nuestro primer strippers de la noche. Lorenzo, el Magnífico. Prepárense, damas y caballeros. Abran sus billeteras y aplaudan, cash, este sensual cuerpo que hoy ponemos a la venta en esta subasta de L´Inferno.
ENTRA LA MÚSICA DE STRIP TEASE.

LORENZO HACE SU BAILE, EXCITANTE, ENTRE EL PÚBLICO Y TERMINA SU COREOGRAFÍA ENCIMA DE LA MOTO.
OSCURO TOTAL Y ENTRAN APLAUSOS GRABADOS. 
SE VA ILUMINANDO, SIMULTANEAMENTE, EL CAMERINO DE ANASTASIA.

A MEDIDA QUE SE ILUMINA EL CAMERINO DE ANASTASIA, EL SONIDO DE APLAUSOS GRABADOS SE VA FUNDIENDO CON LA MÚSICA DE UN TANGO QUE SALE DE UN ORGANO, PEQUEÑO, CASI DE JUGUETE, QUE AGUATIBIA TIENE SOBRE SUS PIERNAS Y ESTÁ TOCANDO. 

ANASTASIA, FRENTE AL ESPEJO, SE MAQUILLA.

AGUATIBIA DEBE ESTAR VESTIDO COMO CUANDO SALIÓ MANEJANDO LA MOTO.

Aguatibia:
(MIENTRAS TOCA EN EL ÓRGANO, EL TANGO) Entonces, recuerde, señora Anastasia, se escucha el tango y yo canto y con la música la llamo (CANTA) Anastasia…  Anastasia… (SIN CANTAR) Y usted, de inmediato, responde (CANTA) Aquí, estoy, amor, siempre esperando. (DEJA DE CANTAR Y TOCAR) Entonces comienza e entrar la coreografía y usted baila y…

Anastasia:
(INTERRUMPIÉNDOLO) Aguatibia, yo creo que ya Lorenzo, debe haberse quitado la camisa y estar paseándose entre las mesas y preparándose para hacer su strip tease final sobre la moto. Es mejor que bajes y veas si la moto está en su sitio.

Aguatibia:
(MOLESTO) Hace rato que la coloqué en plena oscuridad y nadie me vio. ¿Cuándo la moto no ha estado en su sitio? ¿Cuándo? 

Anastasia:
Está bien, no te molestes.

Aguatibia:
No, no estoy molesto. Estoy preocupado.

Anastasia:
Preocupado ¿por qué?

Aguatibia:
Porque no quiere ensayar.

Anastasia:
Ay, Aguatibia, ya lo hemos practicado suficiente.

Aguatibia:
Nunca, nunca es suficiente. El arte es persistencia, señora Anastasia. Debe ser un gran final con tango.

Anastasia:
(PARA SI. MAQUILLÁNDOSE) Un tango. Un tango. 

Aguatibia:
Hoy es un día de gran drama, usted vende el L´Inferno y para eso nada más sublime y doloroso que un tango.

Anastasia: 

Entonces que sea un tango, pues.

Aguatibia:
Es que no puede ser otra música, señora Anastasia. Tiene que ser un tango, porque un tango es un pensamiento triste que se baila.

Anastasia:
(SE LEVANTA, TRISTE, OBSERVA LAS FOTOGRAFÍAS) Un pensamiento triste que se baila. Es muy cierto lo que acabas de decir.

Aguatibia:
Bueno, en realidad la frase no es mía, sino de Discépolo.

Anastasia:
(TOCANDO LAS FOTOS, CON DELICADEZA) ¿Discépolo? No sabía que teníamos un strippers italiano.
Aguatibia:
Ay, por favor, señora Anastasia. Por supuesto que no tenemos ningún strippers llamado Discépolo. Yo me estoy refiriendo es al genial argentino Enrique Santos Discépolo, el máximo compositor de tangos que ha parido esa tierra. 
SE HACE SILENCIO. ANASTASIA LIMPIA UNA DE LAS FOTOS.
Anastasia:

¿Recuerdas lo que me dijo Nicolás la primera vez que vio?

Aguatibia:

(COMPRENSIVO) Sí, de memoria.

AGUATIBIA COMIENZA A LAVAR, CON UN TRAPITO, EL QUEPIS DE OFICIAL DE LA MARINA DE LA ÓPERA “MADAME BUTTERFLAY” DE PUCCINI.
Anastasia:
Yo tenía veinte años. Era la estrella de ese sitio. Terminé de hacer mi strip tease, me fui a mi camerino y él se acercó y me dijo. (JUGUETONA) A ver, Aguatibia, qué fue lo primero que me dijo Nicolás.
Aguatibia:
(RECORDANDO LAS PALABRAS DE NICOLÁS) “Señorita Anastasia, cuando usted hizo su strip tease, quise morir”. Eso fue lo primero que le dijo el señor Nicolás.
Anastasia:
(ALEGRE) Sí, sí, eso fue. Y luego yo le dije. (TRANSICIÓN, COMO SI TUVIESE VEINTE AÑOS Y HABLANDO CON LA FOTO QUE TIENE ENTRE SUS MANOS COMO SI FUESE NICOLÁS)  ¿Morir? ¿Por qué morir? No le entiendo.

ENTRA NICOLÁS AL CAMERINO DE ANASTASIA. NICOLÁS VISTE UNA CAMISA AZUL ELÉCTRICO Y LLEVA LENTES OSCUROS. AGUATIBIA NO LO VE, SINO QUE AHORA, LENTÍSIMO, COMIENZA A SECAR EL QUEPIS DE OFICIAL DE LA MARINA DE LA ÓPERA MADAME BUTERFLY. 

Nicolás:
Sí, quise morir, pues nunca imaginé que lo rosado, lo blanco y lo azul del universo, pudieran vivir en solo cuerpo, el suyo.
Anastasia:
(ALEJANDO LA FOTO DE SÍ, PERO SIN SOLTARLA, IGUAL, PERDIDA EN SU RECUERDO Y VIVIÉNDOLO) Morboso.

Nicolás:
No, no es morbosidad, señorita Anastasia. Yo adoro sus pies.

Anastasia:
(GIRA LENTO Y OBSERVA A NICOLÁS Y LUEGO SE MIRA LOS PIES) ¿Mis pies?
Nicolás:
Sí, pues sus pies danzaron por mi alma y, en una chispa rápida, dejaron mi corazón ardiendo. Señorita Anastasia, permítame, por piedad, abrazarlos.

Anastasia:
¿A mis pies? 

Nicolás:
Sí, porque sus pies hacen que se alejen, para siempre, las tristezas de mis domingos.


NICOLÁS SALE.


AGUATIBIA RECOBRA LA NORMALIDAD DE SU MOVIMIENTO. 

Anastasia:
(ACERCA LA FOTO AL PECHO Y LA ABRAZA) Desde ese día amé a Nicolás. (PAUSA. SE ALTERA, PARECIESE ESTAR ESCUCHANDO ALGO. CORRE HACIA LA VENTANA) Ahí está otra vez,  maullando, ronroneando, maullando, ronroneando. Ahí esta otra vez, ese gato. 

Aguatibia:
No escucho ningún gato, señora Anastasia.

Anastasia:
(INQUIETA) Búscalo, búscalo. (COLOCA LA FOTO DE NICOLÁS EN SU LUGAR)  Vamos, apresúrate, tráeme pronto ese gato.  
Aguatibia:
No hay ningún gato, señora Anastasia. Además ya tengo que presentar a Alejandro, El Grande. 
Anastasia:
(GRITANDO, ALTERADA) Qué no me contradigas. Yo sí lo escucho. Te he lo dicho mil veces.  Ahí en el tejado está él. Tráeme ese gato, Aguatibia, tráemelo ya.
Aguatibia:
(TRANQUILO) Como usted diga, madame. (SE COLOCA EL QUEPIS DEL UNIFORME Y SALE, DIGNO)




OSCURO SOBRE ESE CAMERINO.





SE ILUMINA LA PISTA DE BAILE.
SOBRE ELLA REPOSA UN GRAN BAÚL,

ABIERTO, DONDE PODEMOS VER,

COLGADOS A SUS COSTADOS, LOS

VESTUARIOS MASCULINOS DE GRANDES

ÓPERAS COMO “LA NOZZE DI FIGARO” DE

MOZART; “EL BARBIERI DI SIVIGLIA”, DE

ROSSINI; 
“CARMEN” DE BIZET; “LA

TRAVIATA” Y “RIGOLETTO”, DE VERDI;

“TOSCA” DE PUCCINI.

NICOLÁS, VESTIDO DE TRAJE BLANCO,

CON CHALECO DE IGUAL COLOR Y CON

ROSA EN EL OJAL, ESTA BUSCANDO
DENTRO DEL BAUL, HASTA QUE
ENCUENTRA EL QUEPIS
CORRESPONDIENTE AL OFICIAL DE LA

MARINA, DE LA ÓPERA “MADAME

BUTTERFLY” DE PUCCINI.

Nicolás:
(AL PÚBLICO) Algunas veces, sin querer, descubrimos que un strippers es la diapositiva de una silueta. Humo, locura, frustración. Y aunque su tragedia nos palpita, también nos hace reír. Pero, poco a poco, esa risa esconde un rictus de dolor. La vida de un strippers se hace entonces un basural arrojado en el camino del arte, una ópera bufa, un anti réquiem, de carcajada amarga, como me pasó una vez cuando, sin querer, supe la verdad de Alejandro, El Grande. Ya que hoy lo comprarán al adquirir el 

L’Inferno, es bueno que la comparta con ustedes. (PAUSA CORTA)  Un día, de Italia, llegó a la dirección de L’Inferno un baúl. Lo abrí pues estaba remitido a un tal Victorio Tringalli, que aquí no trabajaba. Me encontré con un sin número de disfraces. Cuando tenía en mis manos este quepis, llegó él, Alejandro, corriendo de la calle y, como siempre, retardado para su acto.

ENTRA, CORRIENDO, ALEJANDRO EL GRANDE. VISTE UN PANTALONCILLO CORTO, UNA FRANELA Y UNAS CHANCLETAS. 
Alejandro:
(CORRIENDO) Buenas noches, señor Nicolás, disculpe la tardanza pero… (SE DETIENE, DE IPSO FACTO, AL VER A NICOLÁS QUE SE HA COLOCADO EL QUEPIS) Pero, qué está haciendo.
Nicolás:
Fíjate que pasó algo maravilloso. Yo hablaba con Aguatibia de hacer nuevos shows, más interesantes, cuando nos llegó este baúl lleno de...

Alejandro:
(SE AGACHA Y EMPIEZA A TOCAR CON TERNURA LOS TRAJES) Usted no tenía ningún derecho a abrir el baúl.

Nicolás:
Pero si no vino a nombre tuyo, sino de un tal  Victorio Tringalli.

Alejandro:
Ese soy yo.

Nicolás:
Pero pensé que tu verdadero nombre era Alejandro Malaver. Además no sabía que coleccionabas disfraces.

Alejandro:
No son disfraces, son los vestuarios para personajes de grandes óperas. Aquí están “La Nozze Di Figaro” de Mozart; “El Barbieri Di Siviglia”, de Rossini;


“Carmen” De Bizet; “La Traviata” y “Rigoletto”, de Verdi; Usted, por ejemplo, tiene puesto el quepis del oficial de la marina de “Madame Butterfly” de Puccini. 

Nicolás:
Discúlpame. Ya me lo quito.

Alejandro:
No, no, déjeselo. Se lo regalo. Es cierto que Alejandro Malaver es mi verdadero nombre. Lo que pasa es que allá, en Italia, me puse el de Victorio Tringalli como nombre artístico, pensé que era más acorde con lo que deseaba hacer en la vida y también para huir de la  maldición. 

Nicolás:
¿La maldición? ¿La maldición de quién, muchacho?

Alejandro:
¡De los extraterrestres, señor Nicolás! Ellos me han hecho la vida imposible.

Nicolás:
Ah, comprendo.

Alejandro:
No, no, no lo diga así. No vaya a pensar que estoy loco. Déjeme que le cuente.

Nicolás:
Claro, claro, pero yo podría… (SEÑALANDO EL BAÚL, COMO PIDIENDO PERMISO PARA SEGUIR BUSCANDO EN ÉL)

Alejandro:
Adelante.

NICOLÁS COMIENZA A HURGAR EN EL BAUL HASTA QUE ENCUENTRA UNA BOINA Y SE LA COLOCA. LUEGO SACA UN ACORDÉON, PEQUEÑO.

Alejandro:
(AL PÚBLICO) Yo, vengo de un país que es sólo el pico de una montaña. Todos trabajan en la mina o en la fábrica de dinamita. Mi país está tan jodido que ni zamuros tiene. Es que ahí todos mueren o se sepultados en la mina o estallando en mil pedazos mientras trasladan la dinamita por la carretera de tierra que llega hasta el puerto donde luego se la llevan. La única distracción, en las noches, era ver pasar las estrellas fugaces. Sí, pensábamos que eran estrellas fugaces pero un día llegó hasta allá un señor italiano llamado Giuseppe Tornatore y armó una carpa y… 
Nicolás:
(COMO EL SEÑOR TORNATORE, TOCA EL ACORDÉON Y CANTA UNA BREVÍSIMA ARIA CONOCIDA. DEJA DE TOCAR Y HABLA, MOLESTO, CON ACENTO ITALIANO)  ¿Estrellas fugaces? ¿Pero qué dices, muchacho? No son estrellas fugaces, son platillos voladores.

Alejandro:
(TRANSICIÓN, HABLANDO CON EL SEÑOR TORNATORE) ¿Platillos voladores, señor Tornattore?

Nicolás:
(COMO EL SEÑOR TORNATORE) Sí, platillos voladores piloteados por extraterrestres. Por eso es que estoy aquí, llevo toda mi vida investigándolos. (CANTA OTRA BREVÍSIMA ARIA CONOCIDA. LUEGO DEJA EL ACORDEÓN Y SACA DEL BAUL UN TELESCOPIO Y COMIENZA A OBSERVAR EL CIELO)
Alejandro:
(TRANSICIÓN, AL PÚBLICO) Él tocaba el acordeón  y se sabía de memoria todas las óperas del mundo. Me hice su amigo y un día, así, como quien no quiere la cosa, de tanto oírlo, yo canté una estrofa de El Barbieri Di Saviglia y él... 
Nicolás:
(COMO EL SEÑOR TORNATORE. SORPRENDIDO, EMOCIONADO)
 Bravo, muchacho, bravo, bravísimo. Tienes oído absoluto. Eres de los mejores barítonos que he escuchado.  No pierdas más el tiempo, vete a Milán, te alojas en casa de mi socio Francesco Rossi y te pones audicionar. ¡Eres un portento de barítono! Debes irte pronto de aquí. Yo te regalo el pasaje y te doy algún dinero para que te mantengas mientras reconocen tu virtuosismo. (TRANSICIÓN, COMO NICOLÁS) ¿Y tú que hiciste?

Alejandro:
(TRANSICIÓN, COMO EL, EN SITUACIÓN) Yo, señor Nicolás, yo no lo podía creer.

NICOLÁS, MIENTRAS ALEJANDRO HABLA AL PÚBLICO, SE QUITA LA BOINA Y VUELVE A HURGAR EN EL BAUL HASTA DAR CON UN NUEVO SOMBRERO DE ÓPERA. 
Alejandro:
(AL PÚBLICO) ¿Yo? ¿Yo? ¿Un barítono? ¿Yo, con oido absoluto? ¿Yo? Sí, yo, me iría a Milán, audicionaría, triunfaría. Yo no sería otro esclavo de esa mina. Entonces me puse a cantar toda la noche y al día siguiente seguí practicando y no fui a trabajar en la mina. (PAUSA CORTA) En la noche, apenas llegó mi papá con su camión después de entregar una carga de dinamita, salí corriendo y le conté lo que me había dicho el señor Tornattore.  Mi papá, sin saber nada de música, ni de opera, me dio una pela cantada.
Nicolás:
(EN SITUACIÓN, COMO SI FUESE EL PADRE DE ALEJANDRO, CON EL NUEVO GORRO DE ÓPERA PUESTO, SE QUITA LA CORREA Y TOMA A ALEJANDRO POR LA PARTE DE ATRÁS DE LA FRANELA Y COMIENZA A DARLE UNA CUERIZA) Muchacho pendejo. Muérgano, Tarambana. Guevón. Qué Milán. Qué cantante ni qué coño. Usted a joderse en la mina, como todos. Nada de andar cantando como una mujercita. No quiero verte más junto a ese italiano, que hasta marico será.

Alejandro:
(TRANSICIÓN. COMO SI HABLARA CON SU PAPÁ) No, papá, el señor Tornattore es un científico, está investigando los platillos voladores que pasan por el cielo.

Nicolás:
(IGUAL. PEGÁNDOLE) Idiota, idiota. Platillos voladores, platillos voladores, no solo platillos voladores vas a ver, sino también estrellitas, con la coñaza que te voy a dar sino te alejas de ese italiano loco. Mañana, al amanecer, antes de irme, te quiero ver en la mina, trabajando como Dios manda.



NICOLÁS DEJA DE PEGARLE.


MIENTRAS ALEJANDRO DICE SU MONÓLOGO, NICOLÁS SE QUITA EL GORRO Y DEL BAUL SACA UN CUELLO DE PAYASO, Y UNA NARIZ SE LOS COLOCA. LUEGO CONSIGUE EN EL BAUL UNOS GRANDES PLATILLOS, 

Alejandro:
(TRANSICIÓN, AL PÚBLICO) Yo, al amanecer, me fui a trabajar a la mina, sintiendo que traicionaba al barítono que llevaba adentro. Papá fue a verme y luego llevó su camión para que lo cargaran de dinamita. Yo, yo no podía trabajar, porque tenía el alma llena de los celos del soldado que ama a Carmen y pierde todo por ella. No podía trabajar, porque entró en mi Rigoletto hasta hacerme dar saltos por todo el socavón de la mina y lloré, lloré, pues escuché el canto de amor de Madame Buterfly y supe que nunca podría responderle a su desasosiego. Y me metí en el baño de la mina, y canté, muy calladito. Y en la noche, al salir de la mina, con mi papá en el cuarto, durmiendo, me metí en el baño de nuestra covacha y canté y cante, despacito, ahogado, para que mi papá no me oyera. (PAUSA CORTA) En la madrugada, oí cuando mi papá se levantó y agarró la carretera para llevar su carga y salí y los vi, eran tres platillos voladores dando piruetas en el alba.     Entonces les recé: “Por favor, señores extraterrestres, hagan algo para que mi papá me deje ir, yo les prometo que hablaré de ustedes por todo el mundo de lo bueno que son. Es más, cuando sea famoso, hasta cantaré una ópera en honor de ustedes. Por favor, espero, rápido, su respuesta” Inmediatamente escuché que…

ANTES QUE ALEJANDRO CONCLUYA LA FRASE, NICOLÁS HACE SONAR CON FUERZA LOS PLATILLOS. 

GRAN SILENCIO.

DESPUES DE LA PAUSA LARGA DE ALEJANDRO, MIENTRAS CONTINÚA CON SU MONÓLOGO, NICOLÁS DEJA LOS PLATILLOS, LA NARIZ Y EL CUELLO DE PAYASO EN EL BAUL Y SE COLOCA LA GORRA DEL SEÑOR TORNATTORE.

Alejandro:
(PAUSA LARGA. COMO NIÑO) Papá… papá… papá… (GRITA) Papá. (PAUSA CORTA, CALMADO, AL PÚBLICO, COMO ÉL MISMO) Más vale que no le hubiese hecho ese pedido a los extraterrestres, pues, en ese preciso momento que lo hice, se oyó la tremenda explosión y mi papá voló en millones de pedazos. (TRANSICION. EN SITUACIÓN, HACIENDO DEMANDAS AL CIELO, COMO SI GRITARA A LOS EXTRATERRESTRES) “Yo hablaba de una respuesta razonable, no que me lo matarán”. “Malditos, desgraciados extraterrestres. Mal nacidos, extraterrestres” “Hijoeputas extraterrestres, ojalá se estrellen todos contra un cometa”

Nicolás:
(COMO SI FUESE EL SEÑOR TORNATTORE, TOMANDOLO POR EL BRAZO) Calla, calla, no sigas. Pero qué has hecho, criatura. Te has condenado. Los extraterrestres son seres muy sensibles. Deben estar ofendidísimos contigo y te maldecirán y la maldición de un extraterrestre es implacable. Toma, agarra este dinero, compra tu pasaje y vete a Milán. Ya yo he tenido encuentros cercanos del tercer tipo, les explicaré a ellos que lo que les dijiste fue producto de tu dolor. Que no era cierto. Yo trataré de que te perdonen. Pero ahora, vete, vete. Huye, sálvate.”
NICOLÁS VA HACIA EL BAUL, DEJA LA GORRA DEL SEÑOR TORNATTORE Y SE COLOCA UN MONÓCULO Y UN GORRO DE OTRA ÓPERA. LUEGO SACA UN PARTITURA.
Alejandro:
(AL PÚBLICO) Y le hice caso, al señor Tornattore. Me fui. Pero lo hice después que te enterramos el dedo gordo del pie derecho de mi papá, que fue lo único que se consiguió de él.  Me fui. Llegué a la casa del señor Francesco Rossí y le entregué la carta de su socio el señor Tornattore.

Nicolás:
(COMO FRANCESCO ROSSI, LEYENDO LA PARTITURA) Ujú… ujú… ujú…ajá. Sí, reconozco la letra de mi socio. ¿Así que tú eres su amigo?

Alejandro:
(TRANSICIÓN) Sí, señor, Rossi, el señor Tornattore me honra con su amistad.

Nicolás:
Ujú… ujú… ujú… ajá. Así que te honra con su amistad. ¿Sabes que era tu amigo Tornattore aquí en Milán.

Alejandro:
Científico especialista en…
Nicolás:
No, no, no, él era mi socio en una Trattoría. Ah, pero un buen día empezó a leer sobre platillos voladores y eso le achicharró el cerebro y empezó a trazar mapas y a mirar al cielo y descuido el negocio y se desapareció por una semana y apareció una tarde y me dijo, tengo que irme, he tenido un encuentro cercano del tercer tipo en donde se me pide que debo viajar a América, a una montaña a recibir sus órdenes. Encárgate tú del negocio, querido Rossi. En ti confío. Y se fue. Y gracias a ese lunático ahora trabajo el doble, me acuesto a las once al cerrar el negocio y me levanto de madrugada. Así que sí tu eres amigo de Giussepe, debes estar tan loco como él. Fuera, fuera.

MIENTRAS HABLA ALEJANDRO, NICOLÁS DEJA EL MONÓCULO, EL GORRO Y LA PARTITURA EN EL BAUL Y SE COLOCA UNA PELUCA DE MUJER. 

Alejandro:
Y me echó. Me fui a una pensión, la más barata, donde la dueña, la señora Columbo, odiaba la música. Entonces, yo, me iba al bañito colectivo, bien entrada la noche, cuando no había nadie y ahí, calladito, muy bajito, practicaba y practicaba.
Nicolás:
(COMO LA SEÑORA COLOMBO, GRITÁNDOLE A ALEJANDRO)  Hey, hey, señor Victorio Tringalli, a ver sí sale ya de ese baño, esta es una pensión decente, no me gustan las sinvergüencerías ni los vagos.
MIENTRAS ALEJANDOR HABLA, NICOLÁS SE COLOCA UNA LEVITA Y TOMA UNA BATUTA. 
Alejandro:
Sí, ya me había puesto mi nombre artístico de Victorio Tringalli y no podía practicar ni en las noches. Entonces, bien temprano en la mañana, yo hacía que salía a trabajar y me escondía detrás de un árbol y  esperaba que los huéspedes se fueran y que la señora Colombo saliera al mercado y en una hora, en una sola hora corría al baño y practica y practicaba y salía corriendo antes de que ella regresara. Ah, pero al fin llegó el glorioso día en que iba a audicionar en la Scala de Milán, para una ópera. Fui. Estaba todo el jurado. Yo no tenía miedo. 
Nicolás:
(COMO DIRECTOR DE ORQUESTA) Qué pase y comience el señor Victorio Tringalli. (AL PÚBLICO) Señores del jurado, el señor Tringalli audicionará como barítono.

Alejandro:
(AL PÚBLICO) Yo me sentía seguro. (SE PREPARA PARA CANTAR)
NICOLÁS, COMO DIRECTOR DE ORQUESTA, DA LA SEÑAL, ENTRA LA MÚSICA. LUEGO LE DA LA SEÑAL A ALEJANDRO.

ALEJANDRO CANTA UN FRAGMENTO DE UN ARIA, PERO COMO CASTRATO.

NICOLÁS DEJA DE DIRIGIR. 

Nicolás:
(A ALEJANDRO, RIENDO) Usted, amigo Tringalli, no es ningún barítono. Usted es un castrato.

Alejandro:
(TOMANDO POR LA PECHERA A NICOLÁS, FURIOSO) Nooooo, no, yo soy es un barítono, no un castrato. Lo que pasa es que los extraterrestres me maldijeron…

Nicolás:
(COMO EL DIRECTOR DE ORQUESTA) Auxilio, auxilio, presto… 
Alejandro: 
(A NICOLÁS COMO SI FUESE EL DIRECTOR DE ORQUESTA) ¿Es que no lo entiende? Ellos, los extraterrestres, cambiaron mi registro de barítono por el de castrato. Ellos, los extraterrestres, me maldijeron, pero yo soy es un barítono, venga, venga, acompáñeme al baño, en el baño no llegan las maldiciones de los extraterrestres, pues ellos no pueden orinar porque…

NICOLÁS LOGRA SOLTARSE Y SALE DANDO GRITOS DE AUXILIO.
Nicolás:
(SALIENDO Y PERDIÉNDOSE EN LAS SOMBRAS) Carabieneris, carabienieris, auxilio, hay un loco furioso en la Scala de Milán.

DEJA DE ESTAR ILUMINADO EL BAÚL.
Alejandro:
(PAUSA CORTA. TRANSICIÓN. AL PÚBLICO, COMO SI HABLARA CON NICOLÁS) Yo, señor Nicolás, estuve en un hospital psiquiátrico quince días. Volví a otras audiciones para barítonos y… me sucedió lo mismo. Canté como un castrato. Y hasta quisieron contratarme, pero yo no quise. Es que yo era, o soy, un barítono, no un castrato. En el baño yo cantaba como un barítono, pero en el escenario era un castrato. ¿Se da cuenta, señor Nicolás, de lo malucos que son esos extraterrestres? (PAUSA CORTA) Tuve que retirarme sin que ni siquiera escucharan mi verdadera voz. Terminé trabajando en la Trattoria del señor Rossi quien se apiadó de mí. Lo peor, es que cuando algún músico entraba a la negocio y me reconocía, comenzaba a burlarse. A decirle a sus acompañantes, por lo bajo: (IMITA) “Ahí está el barítono ovni. (COMO EL) Otros, señor Nicolás, otros músicos eran más crueles. (IMITA) “Ah, señor Rossi, quiero otro mesonero, no quiero que me atienda el castrato ufo” (PAUSA CORTA) Después… después… me pasó el asunto ese con… con los tres tenores. 
ENTRA NICOLÁS, CON FRAC NEGRO Y BARBA, IMITANDO A LUCIANO PAVAROTTI Y LLEVANDO UNA SILLA QUE COLOCA EN UNA MESA DONDE ESTÁN UBICADOS UNOS ESPECTADORES. SALUDA, EN ITALIANO, DESEA BUEN PROVECHO Y SE SIENTA CON ELLOS.  
Alejandro:
(PENSATIVO) Los tres tenores. (PARA SI) ¡Es que cuando los extraterrestres se vengan, es que lo hacen de verdad. Son de lo peorcito, no perdonan. (PAUSA CORTA. RECORDANDO) Un día, señor Nicolás, llegué a la Trattoria más temprano que de costumbre y ¿quienes estaban ahí? Ellos, los tres grandes, sentados, comiendo. No quise desaprovechar esa oportunidad así que, de inmediato me acerqué hasta su mesa y…

ALEJANDRO CORRE HASTA LA MESA DONDE ESTÁ SENTADO NICOLÁS COMO LUCIANO PAVAROTTI. 

Alejandro:
(A NICOLÁS, COMO SI HABLARA CON PAVAROTT) Disculpe. (A TODOS LOS DE LA MESA) Excúsenme. Es que yo soy un gran cantante, un barítono con oído absoluto. Quiero, por favor,  que me oigan. (TRANSICIÓN. AL RESTO DEL PÚBLICO) Se quedaron mudos, mirándome.
Nicolás:
(COMO PAVAROTTI) Canta, muchacho, te escuchamos. 
Alejandro:
(AL PÚBLICO) Y yo canté. (CANTA UNA ESTROFA DE O SOLE MÍO, COMO CASTRATO)
Nicolás:
(SE LEVANTA Y APLAUDE, COMO PAVAROTTI) Bravo, castrato. Bravo. (INVITA A APLAUDIR A LOS QUE ESTÁN EN LA MESA) Aplaude, José. Aplaude,  Plácido. El es un perfecto castrato. Es sublime. Bravo, castrato. Bravísimo. 
Alejandro:
(FÚRICO. ACERCÁNDOSE A NICOLÁS) Noooo. No, señor Luciano Pavarotti. (ACERCÁNDOSE A OTRO ESPECTADOR DE LOS QUE ESTÁN EN LA MESA) Noooo. No, señor José Carreras. (ACERCÁNDOSE A OTRO ESPECTADOR QUE ESTÉ EN LA MESA-SIN IMPORTAR QUE SEA MUJER-) Nooooo. No, señor Plácido Domingo. (A TODOS LOS DE LA MESA)   Ningún Bravo. Ningún Bravísimo. Ningún castrato. Yo soy un barítono. Un barítono, no un castrato. ¡Vayan los tres a aplaudir a la puta madre que los parió! 

Nicolás:
(ASUSTADO, COMO PAVAROTTI) Sí, sí lo que usted diga. Usted es un barítono. Se lo creemos. (APLAUDE E INVITA A LOS DE LA MESA A HACERLO) Bravo, barítono, Bravo.

Alejandro:
(FÚRICO, TOMA A NICOLAS POR EL CUELLO) Porca miseria, filio de la putana, signore Pavarotti, a mi no me trate como si fuera un loco. Es la maldición de los extraterrestres, no lo comprende, venga, venga vamos al baño para que me oiga cantar como un barítono. 

Nicolás:
(COMO PAVAROTTI, SALE HUYENDO DE ESCENA, DESPAVORIDO) Auxilio, auxilio, carabinieris, un loco, un loco. (SALE)
Alejandro: 
(AL PÚBLICO) Y entonces el señor Pavarotti que se me suelta y sale corriendo y yo que trato de detenerlo y me llevo por delante al señor Rossi que venía con una fuente repleta de  ministrone que le cae integra al señor Plácido Domingo que de la quemada que se da con la sopa, lanza un manotón que le pega en plena quijada al señor José Carreras y éste que cae nokeado de espaldas con silla y todo y tumba una señora que comía en otra mesa fetuchinis a la marinera y esta señora al caerse tumba a un señor que comía de postre una exquisito Tartufo y este a su vez tumba a otro comensal y ese comensal a otro y ese a otro y en la Trattoría  rodaron las mesas y las sillas y aquello fue un reguero de pasticho, noquis, papardalles, cassatas y salsa pesto. Y entró la policía mientras el señor Pavarotti me señalaba y los policías, los carabinieris, resbalándose y cayéndose en toda la gastronomía italiana, me agarraron y a cachiporrazo limpio me sacaron y afuera la televisión y las cámaras y los paparazzis que lo reseñaron todo. (PAUSA CORTA) Al otro día, en todos los medios de comunicación del mundo, aparecía yo como el castrato que por orden de los extraterrestres había agredido a los tres tenores más famosos del mundo. Me jodieron la carrera los marcianitos. Así yo recuperara el registro de barítono, mi vida como intérprete del bel canto estaba finita, morta. Caputto. Todo por esos malditos extraterrestres. Esa es mi tragedia, señor Nicolás.
SE ILUMINA DE NUEVO EL BAUL, AL LADO ESTÁ NICOLÁS, VESTIDO DE TRAJE BLANCO, CON CHALECO DE IGUAL COLOR Y CON ROSA EN EL OJAL ESCUCHÁNDOLO.
NICOLÁS SE ACERCA A ALEJANDRO, LE PASA LA MANO POR EL HOMBRO Y LE HABLA, COMPRENSIVO, COMO UN PADRE.
Nicolás:
Amigo, Victorio Tringali, querido, Alejandro Malaver, aquí tú eres estupendo en lo que haces. Anda y ve pues a prepararte, Alejandro, El Grande, ya es hora de tu acto.

Alejandro:

Sí, señor, Nicolás, enseguida. 

 
ALEJANDRO SALE. NICOLÁS LO VE SALIR.

Nicolás:
(AL PÚBLICO) He ahí a Alejandro, el Grande. Esa es su historia. Les pido que si van a adquirir el L´Inferno, no lo desechen. Vean su strip tease. Se sorprenderán. Quiso Dios que fuera strippers y no que cantara cómo los ángeles. Pero por qué Dios habrá querido eso, se estarán preguntando. La respuesta es muy sencilla, sucede que Dios sabe que los ángeles nunca han tenido fuego en el trasero. Véanlo en su acto, luego, hagan sus ofertas. 
SE OSCURECE EL SITIO DONDE ESTÁ NICOLÁS Y EL BAUL. NICOLÁS SALE. 

SE COMIENZA A ESCUCHAR UN ZAPATEO DE TAP.

SE ILUMINA LA PISTA Y ENTRA AGUATIBIA, FESTIVO, AGUATIBIA, VESTIDO CON SU CHAQUETA CORTA, NEGRA, SU PANTALÓN BLANCO Y SU CORBATA DE PAJARILLA ROJA, PERO LLEVA EN SU CABEZA EL QUEPIS DE OFICIAL DE LA MARINA DE LA ÓPERA MADAME BUTTERFLY Y BAILANDO TAP.
HACE UNA GRAN PIRUETA DE TAP Y QUEDA ESTÁTICO. DE INMEDIATO SE ESCUCHAN APLAUSOS GRABADOS. AGUATIBIA RECOBRA SU MOVIMIENTO, HACE UN GESTO PARA QUE CESEN LOS APLAUSOS, PERO ESTOS CONTINÚAN.

Aguatibia:  
(AL PÚBLICO) Gracias, muchas gracias. (SU VOZ NO SE OYE Y MOLESTO, HACE SEÑALES PARA QUE CESEN LOS APLAUSOS GRABADOS. ESTOS SE DEJAN DE OIR DE INMEDIATO. AL PÚBLICO) Disculpen, disculpen, hubo un problemita de orden técnico con los aplausos, pero ya está solucionado. Gracias, muchas gracias. Son todos muy amables. Yo estaba seguro que les iba encantar el strip tease de Lorenzo, El Magnífico. Sobre todo ese final sobre la moto. A ver, a ver, ¿quién de ustedes no tuvo el deseo, aunque sea por unos breves minutos, de ser esa moto para sentir el cuerpo del magnífico Lorenzo? Ah, picarones, picaronas, yo sé que más de uno de ustedes lo deseó. Estoy seguro que esta noche soñarán con sus carnes. Desde ya felicito a quien, en la subasta, quede como dueño de L´Inferno pues será el feliz poseedor de Lorenzo. Ahora, para continuar con nuestro Show, le toca el turno a Alejandro, El Grande. (PAUSA CORTA. CONFIDENCIAL)  Ustedes ya conocen mi sinceridad, no quiero que nadie se llame a engaños y por ello debo decirles lo siguiente antes de que hagan sus ofertas en la subasta. Sucede que Alejandro, El Grande; no obstante ser un excelente strippers, tiene un gran defecto. Siempre llega tarde, como hoy. Quiero que ustedes sopesen, al ver su desnudez, si vale la pena seguir con ese contratiempo o si, por el contrario, tendrán que despedirlo y buscar otro strippers que lo supla. (REFIRIÉNDOSE A UNA PAREJA) ¡Pero qué alegría! Veo que hay varios matrimonios presentes esta noche en el L´Inferno. De verdad que me contenta. Yo les confieso que, para mí, el matrimonio es un misterio. Fíjense, no hace poco, yo estaba en una fiesta de un amigo mío que celebraba un aniversario más de su matrimonio. Yo le pregunté, extrañado, qué cual era el secreto para estar tanto tiempo juntos. Entonces él me confesó (IMITANDO) “Es muy fácil, yo continúo enamorado de la misma mujer desde hace más de 10 años” (COMO EL) Luego, mirando a todos lados y en secreto, agregó (IMITANDO) “Sí, yo continuo enamorado de la misma mujer desde hace más de 10 años, si mi esposa se entera, me mata” (COMO EL) Ahí mi amigo soltó la carcajada y se fue a besar a su esposa. Sí, el matrimonio es un misterio. Y lo digo con conocimiento de causa, no por qué esté casado, Dios me libre, sino porque yo he observado mucho, mucho, a los matrimonios. Por ejemplo, si uno ve que un hombre le abre la puerta del auto a su esposa, usted puede estar seguro de una cosa: o el auto es nuevo, o es una nueva esposa. Sí, sí, es cierto, el matrimonio, con el tiempo, hace que el amor se extinga. Es así. (A UN ESPECTADOR) De verdad, si no fíjese en lo siguiente. Cuando una pareja de recién casados sonríe, todo el mundo sabe por qué. En cambio, cuando una pareja que tiene ya diez años de casados sonríe, todo el mundo se pregunta: ¿por qué? (A OTRO ESPECTADOR, COMO SI ESTE HUBIESE DICHO ALGO) Ah, claro, tiene usted razón, también hay quienes se casan por dinero. Pero yo les recomiendo lo siguiente, no se casen por dinero porque cualquier banco les pueda dar un crédito más barato. (A TODOS) No, no, no. No vayan a creer que yo no creo en el amor. Por supuesto que si creo. Yo solamente estoy reflexionando sobre el matrimonio. Es que el amor es ciego… pero el matrimonio le devuelve la vista. Sino que lo digan los solteros que también hay bastantes aquí esta noche. Esos sí que son felices. Es más, yo propondría al Congreso, con el fin de mejorar la economía, que los solteros deberían pagar impuestos mas altos. Sí, más altos, es que no es justo que algunos hombres sean más felices que otros.


SE ESCUCHA UNA BREVE FANFARRIA

Aguatibia:
Esa es la señal de que Alejandro, El Grande, ya está listo para su show. Menos mal, ya se me habían agotado todos los chistes sobre el matrimonio. Ahora les explicaré por qué estoy vestido así, como marinero. Damas y Caballeros, Ladies and Gentleman, inspirado en esa gran ópera de Puccini llamada Madame Buterfly, el L´Inferno se honra en presentarles el show de Alejandro, El Grande.

AGUATIBIA HACE GESTO Y SUENAN APLAUSOS GRABADOS.
AGUATIBIA SALE, BAILANDO TAP Y DESPIDIÉNDOSE.

SE OSCURECE LA PISTA DE BAILE.
EL REFLECTOR VA HASTA LA TARIMA DONDE ESTÁ ALEJANDRO, EL GRANDE, QUIEN ESTÁ TRAJEADO COMO LA JAPONESA DE LA ÓPERA MADAME BUTERFLY Y CON UN GRAN ABANICO.

SE DEJAN DE ESCUCHAR LOS APLAUSOS.

SE ESCUCHA UNA MÚSICA, FESTIVA Y ALEJANDRO COMIENZA A
A HACER SU STRIP TEASE. 

CUANDO YA ESTÁ CASI DESNUDO, DE REPENTE SALE LA MÚSICA FESTIVA Y ALEJANDRO CANTA UN FRAGMENTO DEL ARIA “UN BEL DI VEDREMO” (COMO CASTRATO)  DE LA ÓPERA MADAME BUTERFLY.
SOBRE LA MÚSICA, ALEJANDRO SE MUEVE POR EL ESCENARIO, DESESPERADO, MIENTRAS SE VA QUITANDO EL MAQUILLAJE DE GHEISA, LUEGO CORRE A SU TARIMA, ABRE LA DUCHA, EL AGUA CORRE POR SU CUERPO. CIERRA LA DUCHA Y CANTA UN FRAGMENTO DE ARIA, COMO UN BARÍTONO. 
TERMINA EL ARIA, OSCURO SOBRE ALEJANDRO, EL GRANDE. 

GRAN SILENCIO.

LENTAMENTE SE ILUMINA LA VENTANA QUE DA HACIA EL ANDAMIO.

SE VUELVE A ESCUCHAR, A LO LEJOS, LA MÚSICA DEL STRIP TEASE DE ALEJANDRO EL GRANDE.
ANASTASIA, EN ROPA INTERIOR, PERO CON LOS SENOS AL AIRE, LLEVANDO UNA SOMBRILLA ROJA, ESTÁ AL CENTRO DEL ANDAMIO QUE COMUNICA A UN TEJADO DE OTRO EDIFICIO. ELLA ESTÁ AL FILO DEL ANDAMIO, CORRIENDO PELIGRO PUES PODEMOS VER LA INMENSA ALTURA QUE LA SEPARA DEL SUELO. 
Anastasia:
(LLAMANDO) Misu, misu, misu, miiiiiiiisu. Ven, gatito mio, gatito, ven.

AGUATIBIA SE ASOMA A LA VENTANA Y VE A ANASTASIA.
Aguatibia:
(ALARMADO) ¡Por Dios, señora Anastasia! No se acerque más, se puede caer y matar. Venga, por favor, se lo suplico.

Anastasia:
(MOLESTA) No me molestes, Aguatibia. Yo lo oí, por aquí anda. (VUELVE A LLAMAR) Misu, misu, misuuuuuu. Ven, gatito mio, ven mi gatito, Nicolás, ven.

SE ILUMINA EL OTRO EXTREMO DEL ANDAMIO Y VEMOS A NICOLÁS, CON SU CAMISA AZUL ELÉCTRICO Y SUS LENTES OSCUROS.

Nicolás:
Miau… miau… miau… (RONRONEA) 

Anastasia:
(GIRÁNDOSE DE INMEDIATO Y MIRANDO A AGUATIBIA) Lo escuchaste, es él, es Nicolás, es él, mi gato que ronronea mis horas. Sabría que vendría.

A LO LEJOS, SE SIGUE ESCUCHANDO LA MÚSICA DEL STRIP TEASE DE ALEJANDRO EL GRANDE.

Aguatibia:
No hay ningún gato, por Dios, señora Anastasia, no de un paso más.
Nicolás:
Discúlpeme si la desperté, señorita Anastasia. 

Anastasia:
(GIRA HACIA NICOLÁS) Pero qué se ha creído. Salga inmediatamente de mi camerino o llamaré a seguridad.

Aguatibia:
(GRITA) No, no, no camine más. Escúcheme, quiero pedirle algo, señora Anastasia.

Anastasia:
(A NICOLÁS) ¿Pedirme? ¿Pedirme? ¿Acaso cree que porque hago strip tease, no soy una mujer decente?

Nicolás:
Lo es, lo es, no tengo dudas, no se moleste.

Aguatibia:
Pero qué dice, señora Anastasia. Yo siempre la he respetado, solo quiero pedirle que se quede quieta, que no se mueva.

AGUATIBIA SE METE POR LA VENTANA Y QUEDA AL OTRO EXTREMO DE ANASTASIA. 

Anastasia:
(A NICOLÁS) Usted debería saberlo mejor que cualquier otro. 

ANASTASIA, EN SU MOLESTIA, DA UN TRASPIES Y CASI ESTÁ A PUNTO DE CAER AL VACÍO.
Aguatibia:

Sí, lo sé, pero no se mueva, por piedad. 
Nicolás:

Sólo quiero pedirle, señorita Anastasia, que me deje ser su
gato. 

Anastasia:
(A NICOLÁS) ¿Mi gato? 

Aguatibia:
(DESESPERADO) Está bien, está bien, yo le conseguiré todos los gatos que usted quiera, señora Anastasia, pero quédese tranquila, sin moverse.

Nicolás:
Sí, su gato. Pero, antes que nada, quiero que se quede así, tranquila, sin moverse.

Anastasia:
¿Sin moverme?

Aguatibia:
Sí, sí, no se mueva y yo iré hacia usted.

Nicolás:

Si se queda quieta, seré su gato.
Anastasia:
(RIE) Mi gato, pero usted se inventa cada cosa. Es mejor que salga, tengo que descansar y (DA UN PASO, TAMBALEANTE Y PELIGROSO)

Aguatibia:
(ALARMADO) ¡No! ¡No, por favor, no se mueva ni un milímetro!

Anastasia:
(RIE, EN SU SITIO. A NICOLÁS) Está bien, está bien. Le haré caso. Vamos a ver con qué otra locura me viene ahora.
AGUATIBIA, MUY LENTAMENTE, IRÁ CAMINANDO HACIA ANASTASIA. 

Nicolás:
Con ninguna, señorita Anastasia. Ahora no soy Nicolás, soy su gato. No hay locuras en los gatos aunque maúllen por todos los tejados. Maúllan porque celebran ser los únicos en escuchar el corazón de fiesta que palpita en las noches. Pero no se mueva, quédese quietecita, señorita Anastasia. Permítame ser su gato.

Anastasia:
(RÍE) Está bien. (FINGIENDO SERIEDAD, TRATANDO DE NO REIR) Le permitiré ser mi gato.

Dígame, ¿qué debo hacer?

Aguatibia:

Quiero que se quede tranquila. Que no se mueva.

Anastasia:

(JUGUETONA) Está bien. No me moveré. ¿Qué mas?

Nicolás:
Ahora quiero que cierre los ojos, como si estuviera dormida.

Anastasia:
(LO HACE. JUGUETONA. FELIZ)  ¿Y ahora?

AGUATIBIA CONTINÚA ACERCÁNDOSE MUY LENTAMENTE A ANASTASIA.
Nicolas:

Ahora, así dormida. Yo me estiraré largo y seré un gato.

Anastasia:
(CON LOS OJOS CERRADOS. DIVERTIDA) Estírese y sea gato, si eso lo complace.

Nicolás:
Me acercaré como gato de buena gana. Me acercaré gatuno a usted, señorita Anastasia. 

Anastasia:
(FELIZ. ABRIENDO LOS OJOS Y DANDO UN PASO EN FALSO) ¿Y cómo es eso?

Aguatibia:
No, no, no, no se mueva.

Nicolás:
No abra los ojos.

Anastasia:
(CIERRA LOS OJOS. ANIÑADA) Está bien, pero respóndame como es eso de gato de buena gana.

Nicolás:
Gato de buena gana es como gato baile.

Anastasia:
(FELIZ) ¿Gato baile?

Nicolás:
Y como gato pluma en erupción, en busca de un ronronear que pueda describir su dormir, señorita Anastasia.

Anastasia:
(FELIZ) ¿Un ronronear?

Nicolás:
Sí. Estaré ronroneando cerca de usted.  Ronronearé muy quedo. Ronronearé su silueta tibia, descansando.

Anastasia:
(FELIZ) ¿Y después? 

Nicolás:
Después desataré mi luna gato al desvarío y ronronearé, sin despertarla, entre tus pies, entre tus piernas, entre tus manos, entre tus pechos, entre tus ojos.  

Anastasia:
(EN EL GRADO MÁXIMO DE LA FELICIDAD) ¿Y luego? ¿Y luego, mi gato de espumas? ¿Y luego?

Anastasia:
Y luego, transfigurado en gato de Anastasia absoluto, subiré al más alto de los tejados a maullar su figura espléndida de gaturnidad. Y… si acaso dice usted… que me ama…

Anastasia:
Sí, te amo, te amo desde que te vi, gatísimo de mí, mi Nicolás.

Nicolás:
Entonces, ahora sí, gato de usted, maullaré aún más y más.

Y entonces, ahora sí, recibido en su amor, mi maullido tendrá la solemnidad de un canto gregoriano, pues al ser mía, habré sido bendito con toda la armonía que en su cuerpo ronronea.

SE OSCURE EL SITIO DONDE ESTÁ NICOLAS Y ESTE SALE.

AGUATIBIA LLEGA HASTA ANASTASIA Y LA ABRAZA, PROTEGIÉNDOLA.
ANASTASIA ABRE LOS OJOS.

Anastasia:
(TRANSICIÓN. COMO ELLA EN EL MOMENTO ACTUAL) Y luego, Aguatibia, esa misma noche fui de Nicolás y nunca más nos separamos.

Aguatibia:
(CALMÁNDOLA) Lo sé, Madame, lo sé. 

Anastasia:
(LLORANDO) Ya no hay más gatos, Aguatibia, ya no hay y sólo tristezas ronronean mis tejados.

Aguatibia:
Cálmese, señora Anastasia, venga conmigo, así, despacito.
Anastasia:
Sí Nicolás me amaba tanto, por qué me dejó así, sin decirme nada, por qué. Ahora para mí todo maullido es un infierno. Por eso es que hoy voy a subastarlo todo, cada rincón del L´Inferno me lo recuerda.
Aguatibia:
(LLEVÁNDOSALA CON CUIDADO) La entiendo, señora Anastasia, no tiene que darme explicaciones.

AGUATIBIA Y ANASTASIA LLEGAN A SITIO SEGURO, CERCA DE LA VENTANA.

Anastasia:
Tú eras su mejor amigo. ¿Nunca te dijo nada? ¿Nunca te asomo acaso que se iba?

Aguatibia:
No, señora Anastasia, nunca me dijo nada. 

Anastasia:
¿Por qué Nicolás me dejó así, Aguatibia? ¿Por qué?

Aguatibia:
No lo sé, señora Anastasia, no lo sé. Venga, vamos al camerino. Ya Alejandro debe de estar por terminar su acto y tengo que presentar a David y usted debe estar tranquila para el tango.

Anastasia:
Sí, sí, es cierto, el tango.

Aguatibia:
Ahí, en ese tango, usted deberá lucirse, deberá estar como una Diosa. Todas la aplaudirán.

Anastasia:
Sí, sí, tienes razón. Luego debo hacer que todos se entusiasmen y ofrezcan mucho en la subasta. (PARA SÍ. GIRA Y MIRA HACIA EL ANDAMIO)  Así saldré del L´Inferno.

Aguatibia:
Eso es, así me gusta. Venga, le preparé una ponchera con agua tibia para que meta los pies y se relaje.

AGUATIBIA VA AYUDANDO A SALIR A ANASTASIA. 

OSCURO LENTO EN ESE SECTOR.

A LO LEJOS, SE ESCUCHA EL FINAL DEL ARIA CANTADA POR ALEJANDRO, COMO BARÍTONO.

SE ILUMNIA, LENTO, LA PISTA DE BAILE DONDE YA ESTÁ NICOLÁS, VESTIDO DE TRAJE BLANCO, CON CHALECO DE IGUAL COLOR Y CON ROSA EN EL OJAL. 
Nicolás: 
Y ahora, respetable público, el último strip tease de la noche. El plato fuerte. David, llamado también el strippers más hermoso del mundo. Pero no siempre fue así. Hermoso sí, por supuesto, me refiero a ser considerado el strippers más hermoso del mundo. Él es la técnica aprendida, él se hizo una ventana al paraíso para complacerlos, aunque con ello, tal vez, dio muerte a su destino. Hoy quiero que lo conozcan como lo conocí yo ese primer día, cuando entró por esa puerta para participar de las primeras audiciones que se llevaba a cabo en  L´Inferno para escoger a sus strippers. Pedro Lezama y yo, éramos el jurado. Ya habíamos escogido a algunos y afuera todavía estaba una larga cola de aspirantes a strippers. 

SE ESCUCHA UNA MÚSICA MUY SUAVE, ENTRA AGUATIBIA, VESTIDO CON FRANELA NEGRA, USA ESPEJUELOS. TRAE BAJO UN BRAZO UNA GRAN LIBRETA Y ARRASTRA DOS SILLAS. LE COLOCA UNA A NICOLÁS Y EN LA OTRA SE SIENTA ÉL.

A UNA SEÑAL DE AGUATIBIA SE ESCUCHA UNA MÚSICA PARA STRIP TEASE Y ENTRA EL PRIMER ASPIRANTE A STRIPPERS Y BAILA MUY BREVE, PUES ENSEGUIDA LA MÚSICA SE OYE POR ENCIMA DE SU VELOCIDAD Y VAN ENTRANDO MÁS Y MÁS ASPIRANTES A STRIPPERS EN CÁMARA RÁPIDA HACIENDO SU ACTO Y SALIENDO. DEBE VERSE ESTA ESCENA COMO UNA PELÍCULA A GRAN VELOCIDAD. ENTRAN Y SALEN ASPIRANTES A STRIPPERS A GRAN VELOCIDAD. PASA EL ÚLTIMO Y SALE.

FINALIZA LA MÚSICA. SILENCIO.

Nicolás:

Ya estoy cansado, Pedro. Que los demás vengan mañana.

Aguatibia:

Pero señor Nicolás, afuera la fila es larguísima.

Nicolás:

Que vengan mañana.

Aguatibia:
Deberíamos escogerlos de una vez, recuerde que la otra semana inauguramos el L´Inferno. Yo necesito tiempo para preparar el show, para hacerles las propuestas artísticas, para…

Nicolás:

Está bien, está bien, uno más y ya. Estoy agotado.

Aguatibia:
Lo que usted diga, señor Nicolás. (VE EN SU LIBRETA Y LEE LLAMANDO) David Guillén.

ENTRA DAVID, CORRIENDO, LLEVA UNA MALETA PEQUEÑA, MUY USADA Y MUY VIEJA.

David:

Presente, comandante.

Aguatibia:
¿Cómo que comandante? 

David:
(TÍMIDO) Perdón. 

Aguatibia:
¿Acaso crees que llegaste a un cuartel?

David.

Disculpe, es la costumbre.

Aguatibia:

¿Cómo qué la costumbre? ¿De qué hablas?

Nicolás:
Por favor, Pedro, ya deja de interrogar al muchacho y que comience de una buena vez.

Aguatibia:
(HACIA EL FONDO) Okey, que suene la música.

David:
No, no, por favor, yo traje mi propia música. (SE AGACHA, ABRE LA MALETA Y SACA UN CASSETE) Aquí está.

Aguatibia:
Es imposible. Todos bailan con la misma música.

David:
Por favor, por favor, desde que vi el aviso hace un mes, me estuve preparando para esta audición.

Nicolás:
Está bien, Pedro. Colócale la música al muchacho.

AGUATIBIA, DE MALA GANA, TOMA EL CASSETE.

Aguatibia:
(A DAVID) ¿Desea alguna otra cosa, su majestad?

David:

(RIE. SINCERO) Qué gracioso es usted.

Aguatibia:
(CÍNICO) ¿Le parece?

David:
(SINCERO. NORMAL) Ah, pero ahora que lo dice, sí, por favor, necesito otra cosa, podría atenuar un poco más esa luz que... 

Aguatibia:
(MOLESTÍSIMO) Pero tú qué te has…

Nicolás:
Pedro, por favor, atenúa la luz y coloca la música que el muchacho quiere.

AGUATIBIA SALE  A DISGUSTO

David:

Gracias… gracias… no se van a arrepentir.

RÁPIDAMENTA DAVID SE QUITA LA ROPA Y ABAJO TRAE UNA MAYA BLANCA, CLÁSICA DE BALLET. SE AGACHA, ABRE LA MALETA, SE SIENTA EN EL SUELO, SE COLOCA UNAS ZAPATILLAS DE BALLET. LUEGO SACA DE LA MALETA UNA FLOR EN UN PEQUEÑO JARRÓN Y LA COLOCA EN UN ÁNGULO DEL ESCENARIO. LUEGO SE DISTANCIA DE LA FLOR.



SE ATENUA LA ILUMINACIÓN.

Aguatibia:
(DESDE AFUERA) ¿Ya está lista su alteza?

David:
(SOLEMNE. LEVANTA LOS BRAZOS Y SE COLOCA EN POSICIÓN DE PUNTAS) ¡Listo!

SE COMIENZA A OIR MÚSICA DE BALLET CLÁSICO. 

DAVID BAILA UNA COREOGRAFÍA CUYO TEMA ES UNA MARIPOSA ENAMORADA DE UNA FLOR.

DAVID BAILA SUBLIME, GENIAL. LA COREOGRAFÍA CONCLUYE CUANDO LA MARIPOSA CAE MUERTA DE AMOR AL PIE DE LA FLOR, CON EL TIEMPO EXACTO EN QUE FINALIZA LA MÚSICA.

GRAN SILENCIO

DAVID SE LEVANTA Y QUEDA A LA ESPERA DE UNA RESPUESTA.

ENTRA AGUATIBIA, LO OBSERVA, LE ENTREGA EL CASSETE, NIEGA CON LA CABEZA Y SALE.

MIENTRAS, NICOLÁS PERMANECE CON LA CABEZA GACHA. CUANDO LA LEVANTA, VEMOS QUE ESTÁ LLORANDO. SE PONE DE PIE Y LO APLAUDE A RABIAR.

David:
(FELIZ) Gracias… gracias… 

NICOLÁS DEJA DE APLAUDIR Y LO ABRAZA, CONMOVIDO.

David:
Gracias, de verdad. (FELIZ) Por un momento pensé que no había obtenido el trabajo. Gracias.

Nicolás:
Y no lo tienes, muchacho. No lo tienes.

David:
¿Qué? ¿Cómo? Pero si usted…

Nicolás:
Sí. Te aplaudí. Me conmoviste hasta las lágrimas. Por eso es que no puedes quedarte.

David:
No lo entiendo, no lo entiendo…

Nicolás:
Muchacho, aquí vienen a tocar cuerpos. Bailar es sólo una excusa para que el público deje aflorar sus deseos. Aquí se aplauden cuerpos, no talentos.

David:
No, no, no me diga eso. Yo necesito bailar.

Nicolás:
Muchacho…

David:
Ya no me diga, muchacho, mi nombre es David.

Nicolás:
Esta bien, David. Escúchame, cálmate. Tú necesitas escenarios más sublimes, no esto.

David:
No, no, no. No me hable de escenarios sublimes, no me hable de mi talento. Esa ha sido la historia de mi vida… así ha sido siempre… ¿Quiere que le cuente algo? ¿Quiere que le hable de escenarios sublimes y de talentos?

Nicolás:
Cálmate.

David:
No, no puedo calmarme, es que usted no sabe nada, nada. En mi país, yo escuché las mismas opiniones que la suya.

Nicolás:
¿Bailabas en tu país?

David:
Sí y no. Por eso me fugué de él.

Nicolás:
¿Te fugaste?

David:
Sí, sí, escapé de mi país. Allá yo estudié con los mejores maestros de ballet y de danza. Todos ellos me consideraban un genio. Mis maestros me aplaudían  como lo ha hecho usted, lloraban como lo ha hecho usted, me decían lo mismo que me ha dicho usted. (RECUERDA) “David, gran David, el caribe ha parido un Nijinsky” (A NICOLÁS) ¿Sabe usted quién es Nijinsky?

Nicolás:
Me temo que sí. En todo strippers, hay un Nijinsky inconcluso.

David:
(PARA SÍ) Inconcluso… eso soy… (PAUSA CORTA) Allá, en mi país, el gobierno no me dejaba salir pues yo no tenía familia. 

Nicolás:
No te entiendo, David.

David:
Sí. Es difícil entenderlo. Lo que pasa, señor Nicolás, es que el mundo todavía no entiende. No ha querido entender. (PAUSA CORTA) En mi país, las madres son los salvoconductos de los artistas. Ellas son la garantía que tiene el gobierno para que si uno salga, uno regrese, pues nos hacen saber que nuestras madres pasarían las de Caín si no volviésemos.

Nicolás:
Y… tú… si te hubiesen dejado salir…

David:
¿Yo? (PAUSA CORTA) Si me hubiesen llevado a los escenarios del mundo cuando mi madre estaba viva, tenga la seguridad que yo  hubiese regresado, que no me iba a quedar en ningún país por más democrático que fuese. Yo, por ella, estaba dispuesto a tragarme a fondo blanco la dictadura con tal de que no le pasase nada. (PAUSA CORTA) Pero ella murió dos meses antes de que la compañía de ballet, donde yo estaba, comenzase una gira por el mundo. No me llevaron. Me dejaron. Y luego la compañía volvió a salir y tampoco… y al siguiente año volvió a salir y ya, señor Nicolás, ya ni siquiera estaba en la compañía. Ahora, ahora me tocaba uniformarme de verde… y vigilar al norte… y vigilar al sur… y al este… y al oeste… porque desde que éramos niños nos metieron en la cabeza que de todas partes podían venir los enemigos. Pero yo vigilaba y en los cuatro puntos cardinales, nunca vi enemigos, sino paisajes, escenarios que se agitaban como alas, llamándome. Pero,  yo veía hacia adentro, hacía mi país, y sólo miraba silencios. El silencio es el gran enemigo, señor Nicolás. ¿Y mi baile, señor Nicolás? ¿Y la música que llevo por dentro, señor Nicolás? La música que se me florece en cada poro y me hace creer que soy amaneceres. Esa música, esa danza, señor Nicolás, yo no quería que se me convirtiera en crepúsculos… en silencios.

Nicolás:
Y te viniste, a Dios gracias.

David:
Me vine, pero no sé sí Dios tenga que ver en eso.

Nicolás:
¿Por qué lo dices?

David:
(PAUSA CORTA) Yo estaba ahí, en el muelle, vigilando los barcos y…era de noche… y veía sombras que pasaban corriendito hacia un barco… Una sombra… luego otra… y luego otra… Entonces preparé mi fusil y las seguí y abrí un container y… ahí estaban… eran como mil ojos que me miraban aterrados mientras los apuntaba.

Nicolás:
Se querían fugar…

David:
No, no, señor, Nicolás, esos ojos no se querían fugar, esos ojos estaban hastiados del silencio. Esos ojos eran como los míos. Entonces lancé el fusil al mar, entré, cerré el container y me vine con ellos.

Nicolás.
Gracias a Dios.

David:
Ya le dije que no meta a Dios en esto, no, no lo meta. (PAUSA CORTA) De todos los que vinimos en ese container, yo fui el único que sobreviví la travesía. Dios no sabe nada de lo que sucede allá, Dios está ciego, ciego, señor Nicolás.

Nicolás:
(PAUSA) Está bien, quédate, pero no bailes. Comienza como Anfitrión, observa a los strippers, aprende sus trucos, aprende vender la ilusión que ellos ofrecen. 

David:
Gracias, gracias, no se arrepentirá. Aprenderé sus trucos y seré el mejor strippers del mundo.

Nicolás:
Anda, vete ya y vuelve mañana.

DAVID, EMOCIONADO, RECOGE SUS COSAS Y SALE FELIZ, DANZANDO.

Nicolás:
(AL PÚBLICO) Pero, me quedaron tantas cosas por decirle a David. Tantas. Decirle, por ejemplo, que para que una dictadura caiga y no nos atropelle, es preciso sacarse al dictador de adentro. Sí, que el dictador ya no pueda vivir más en nosotros. Yo… yo… tal vez, debí decirle, que para honrar esos ojos que no llegaron, que murieron huyéndole al silencio, él, David, debería seguir persiguiendo su sueño, que él debería seguir buscando otros escenarios, porque sino, esos ojos que no llegaron, se habrán cerrado en vano. (PAUSA CORTA) Pero bueno, uno de ustedes será a partir de hoy el dueño absoluto de E´Linferno, entonces podrán decírselo a David por mí… y… tal vez… por qué no… ayudarlo a conseguir escenarios más nobles… sin silencios. Vean su show, véanlo, lástima que David aprendió todos trucos de un strippers.



SALE NICOLÁS.
ENTRAN APLAUSOS GRABADOS Y TRAS LOS APLAUSOS LLEGA AGUATIBIA, FESTIVO, FELIZ, VESTIDO CON SU CHAQUETA CORTA, NEGRA, SU PANTALÓN BLANCO Y SU CORBATA DE PAJARILLA ROJA, PERO AHORA TAMBIÉN CARGA UN

UN BASTÓN Y POMPÁ.

SE ESCUCHA MÚSICA ALUSIVA Y AGUATIBIA BAILA, POR UN MOMENTO, A LA MANERA DE FRED ASTAIRE.

SALE MÚSICA CUANDO AGUATIBIA HACE UN ESPECTACULAR SALTO DE BAILE Y QUEDA ESTÁTICO. 
SILENCIO. 
AGUATIBIA, DESDE SU SITIO, HACE DENODADOS GESTOS HACIA LA CABINA PARA QUE REPITAN LOS APLAUSOS. 
SE VUELVEN A OIR LOS APLAUSOS GRABADOS Y AGUATIBIA CONTINÚA SU MOVIMIENTO. VA HACIA EL MICRÓFONO Y HABLA CON LOS ESPECTADORES. EL MICRÓFONO HACE UN CHIRRIANTE FEDBACK Y LOS APLAUSOS SE ESCUCHAN DE NUEVO. AGUATIBIA HACE SEÑAS, MUY MOLESTO, HACIA LA CABINA Y LOS APLAUSOS GRABADOS CESAN.

Aguatibia:
(A LOS ESPECTADORES) Gracias, gracias. Espero que les haya gustado el acto de Alejandro, El Grande. Él es un excelente artista. (FIJÁNDOSE EN EL PÚBLICO) Caramba, caramba, pero qué bueno. Veo que hay varias parejas de diferentes edades entre el público. No, no, no se angustien, no vayan a creer que voy a criticarlos porque aunque tienen diferentes edades, son parejas. No, no. Ahora, sí es mi deber advertirles para que estén conscientes de lo que les espera, que tanto los hombres como las mujeres, tenemos cinco edades fundamentales en las que somos totalmente diferentes. (A UN ESPECTADOR) Sí, no se alarme, señor. Sí, señorita, tranquilícese pero es cierto. Es una verdad científica. Está comprobado que esas edades son: los 17, los 25, los  35, 48 y 66. ¿No lo creen? Pues fíjense. Pongamos por caso, las bebidas. Sí, las bebidas, los tragos que están tomando. Fíjense, a los 17 el hombre toma cerveza y la mujer cuba libre. A los veinticinco años el hombre toma más cerveza y la mujer vino blanco. A los treinta y cinco el hombre toma vodka y la mujer Diet Coke. A los cuarenta y ocho años el hombre toma whisky y la mujer cualquier bebida con tal de estar acompañada. Y a los sesenta y seis el hombre toma antiácidos y la mujer leche para la osteoporosis. Observen las bebidas que tienen sobre las mesas y se darán cuenta de que lo que digo es verdad. Por la bebida, se saca la pareja. Ay, y díganme en las fantasías, ahí es más marcada la diferencia. A los 17 años, la fantasía de la mujer es que sea alto, rubio y bonito. En cambio el hombre a los diez y siete años su fantasía es él, en la cama, haciendo sexo con dos mujeres. A los veinticinco la mujer se enseria porque su fantasía es que sea alto, rubio, bonito… y rico. Ah, pero el hombre qué fantasea a esa edad, pues tener sexo en un lugar público. Ya a los treinta y cinco la mujer razona más y fantasea que el hombre sea alto, rico e inteligente mientras que el hombre fantasea tener sexo en intercambio de parejas. Llegamos a los 48 y la mujer sólo fantasea con encontrar un hombre con cabello propio y el hombre fantasea con apenas tener sexo. Y así llegamos a los sesenta y seis y la mujer fantasea con tener un hombre, por favor, un hombre. Ay, y los hombres, a los sesenta y seis fantasean con que no les falle los efectos del viagra. Pero no hay que ser ten pesimistas, pues en lo que sí tenemos una que otra coincidencia es en nuestros deportes favoritos. A los diez y siete años el deporte favorito de la mujer es sexo, sexo y shoping, mientras que el del hombre es sexo, sexo y sexo. La mujer, a los veinticinco años, no varía, pues su deporte favorito es sexo, sexo y shoping, mientras que el hombre sí pues su deporte favorito es sexo, sexo y futbol. A los 48 si cambia el deporte favorito de la mujer por que es shoping y sexo, mientras que el del hombre es  el futbol… y a veces sexo.  A los sesenta y seis el deporte favorito de la mujer es shoping y el deporte favorito del hombre es…dormir.



SUENA FANFARRIA

Aguatibia:
Ay, qué sofocación. Ese era mi último chiste, menos mal. Pero esa fanfarria nos indica que ya David, el strippers más hermoso del mundo estará listo. Luego que David, haga su acto, vendrá un número especial que he preparado. Sí, para cerrar el show, he escrito, musicalizado y dirigido un tango. Y eso no es todo, también bailaré. Ah, los sorprende. Sí, me verán bailar con la gran Anastasia e inmediatamente vendrá la subasta donde uno de ustedes, hoy, será el nuevo dueño del L´Inferno. Ahora sí, damas y caballeros, con ustedes, David, el strippers más hermoso del mundo.



OSCURO SOBRE AGUATIBIA QUE SALE.


EL REFLECTOR SE DIRIGE HACIA LA TARIMA DONDE ESTÁ DAVID, YA PREPARADO PARA SU ACTO. 
SE ESCUCHA LA MÚSICA CORRESPONDIENTE AL STRIP TEASE DE DAVID.

DAVID HACE SU STRIP TEASE, SUPERANDO CON SU ACTO, POR SU ATREVIMIENTO Y SENSUALIDAD, A TODOS LOS DEMAS STRIPPERS.

DAVID TERMINA SU ACTO.

SE ESCUCHAN APLAUSOS GRABADOS.

OSCURO SOBRE DAVID Y LA TARIMA.

SE ILUMINA EL CAMERINO DE ANASTASIA.

ANASTASIA VISTE PANTALÓN NEGRO, CAMISA BLANCA, TIRANTES, ZAPATOS DE HOMBRE, DE PATENTE, NEGROS. LLEVA EL CABELLO SUELTO Y AÚN NO SE HA COLOCADO EL PALTÓ DEL SMOKING. ANASTASIA ESTA CERCA DEL RECLINATORIO, OBSERVANDO LA FOTO DE NICOLÁS. 
ENTRA AGUATIBIA, CORRIENDO, COMO VINIENDO DE PRESENTAR A DAVID, SE COMIENZA A ESCUCHAR, POR LO BAJO, LA MÚSICA CORRESPONDIENTE AL STRIP TEASE DE DAVID. 

Aguatibia:
(ARROJANDO EL BASTÓN Y EL PUMPÁ) Pero Dios del Sinaí, madame. Aún no está lista y ya David comenzó su acto y de seguidas comenzaremos con el tango.

Anastasia: 
Estaré lista.

Aguatibia:
Recuerde, señora Anastasia, recuerde que cuando yo cante, como un llamado, profundo: ¡Anastasia! Usted de inmediato…

Anastasia:
Sí, sí, Aguatibia, ya lo sé. Cuando tu me llames yo responderé, cantando: “Aquí estoy, amor, siempre esperando”

Aguatibia:
Sí, sí, eso es, pues de inmediato comenzarán a cantarse el tango y todos empezarán a…

Anastasia:
¡Ya, ya, Aguatibia, por favor! Ya lo sé. Ahora, déjame sola, quiero despedirme en privado de Nicolás.

Aguatibia:
Como usted ordene, Madame. (YA PARA SALIR, SE DETIENE) Estaré en mi camerino, vistiéndome para el tango, por si me necesita. (SALE DIGNO) 


QUEDA ILUMINADA, EN SEMIPENUMBRAS, ANASTASIA, QUIEN SE ARRODILLA EN SU RECLINATORIO Y FIJA LA VISTA EN EL RETRATO DONDE NICOLÁS ESTÁ DE LENTES Y CAMISA AZUL ELÉCTRICO. ANASTASIA UNE LAS MANOS PARA REZAR. 

AGUATIBIA CAMINA Y VA DIRIGIÉNDOSE

AL OTRO EXTREMO DEL ESCENARIO. 

SE DEJA DE OIR LA MÚSICA DE STRIP TEASE DE DAVID Y ENTRA UNA MÚSICA DE ÓRGANO, TRISTE. 

LA ILUMINACIÓN CAMBIA DE TONOS, COMO SI HICIERA UN SALTO A LOS RECUERDOS. AL OTRO EXTREMO DEL ESCENARIO SE ILUMINA NICOLÁS, QUIEN VISTE LA CAMISA AZUL ELÉCTRICO Y LLEVA SUS LENTES OSCUROS. 

NICOLÁS, TIENE EN SUS BRAZOS SU CHALECO Y PALTÓ BLANCO CON ROSA EN EL OJAL.
NICOLÁS ESTÁ CERCA DE LA GRAN PECERA LLENA DE AGUA, AUNQUE ESTA DEBE ESTAR A OSCURAS Y SER IMPERCEPTIBLE PARA EL ESPECTADOR.

AGUATIBIA HACE TRANSICIÓN Y, MIENTRAS CAMINA HACIA NICOLÁS, SE VA QUITANDO SU CHAQUETILLA NEGRA Y LA DEJA EN EL PISO, LUEGO HACE LO MISMO CON SU CORBATA DE PAJARILLA.

AGUATIBIA LLEGA HASTA NICOLÁS, ÉSTE LE COLOCA EL CHALECO, EL PALTO BLANCO Y LE ACOMODA LA ROSA EN EL OJAL. TODO ES UN CEREMONIAL. 

NICOLÁS TERMINA DE VESTIR A AGUATIBIA. 

Nicolás:

Vamos, Pedro, ya estoy listo.

Aguatibia:

No lo haga, señor Nicolás.

Nicolás:

Prometiste que me acompañarías.

Aguatibia:
Sí, lo sé. Pero ahora… ahora… Por favor, piense en la señora Anastasia.

Nicolás:
Es por ella que lo hago.

AGUATIBIA QUEDA CONGELADO EN SU MOVIMIENTO E ILUMINADO EN SEMIPENUMBRAS.
SE INTENSIFICA ILUMINACIÓN SOBRE ANASTASIA.

Anastasia:

Nicolás, Nicolás, mi gato, ¿por qué te fuiste?

SE INTENSIFICA ILUMINACIÓN SOBRE NICOLÁS.

Nicolás:
(DESDE SU SITIO) Anastasia, Anastasia, no fui yo, una fuerza más poderosa que el amor, pues se disfraza de amor, me fue llevando.

DISMINUYE LA ILUMINACIÓN SOBRE ANASTASIA Y SE INTENSIFICA SOBRE AGUATIBIA QUIEN RECOBRA SU MOVIMIENTO.

Aguatibia:
Pero ella, señor Nicolás, la señora Anastasia lo entendería, ella lo ama.

Nicolás:
Por eso, Pedro, por eso mismo lo hago, porque ella me ama, porque ella entendería y no se separaría de mí.

Aguatibia:
Y eso es el amor, señor Nicolás.

Nicolás:
No, no, Pedro. El amor también es renuncia. Yo no aguantaría su sufrimiento cuando este cuerpo se agriete y se haga mínimo como un garbanzo, cuando se despelleje y empiece a empaparse la cama de los violetas y los amarillos de mis desflorecimientos. No soportaría cuando ella se incline a limpiar los algodonales rojos que me saldrán por la boca. Fue mi error Pedro, ella no debe padecerlo, ningún amor debe pagar nunca lo que nuestro sexo pesa, cuando peca.

SE ATENUA LA ILUMINACIÓN SOBRE AGUATIBIA, AUMENTA ILUMINACIÓN SOBRE ANASTASIA.

Anastasia:
Ay, Nicolás, me dejaste en el alma una soledad de eternidades. ¿Qué te hice? ¿Cuál fue mi culpa?

SE INTENSIFICA ILUMINACIÓN SOBRE NICOLÁS

Nicolás:
Perdóname, Anastasia, perdóname. Tú no. Tú, siempre fragancia de tierra húmeda, tu siempre senos para  nochebuenas, tú sólo prodigios en el vientre. Fui yo. (PAUSA CORTA) En estos malhadados tiempos, el amor se descompuso en virus. Malaya suerte la mía, haber amado tanto y tratar de componerlo.

SE APAGA TOTALMENTE ILUMINACIÓN
 SOBRE ANASTASIA. 
SE INTENSIFICA ILUMINACIÓN SOBRE AGUATIBIA QUE RECOBRA SU MOVIMIENTO.
Aguatibia:
Por piedad, señor Nicolás, déle una oportunidad a la señora Anastasia.

Nicolás:
No has comprendido, Pedro, que se la estoy dando. Pedro, Pedro, escucha. Primavera, Verano, Otoño, Invierno la estaría deseando y yo sé, Pedro, que no podría contenerme y la amaría hasta contagiarla con las cuatro estaciones infectadas de mi cuerpo.

Aguatibia:
(LLORA) Lo siento tanto, señor, lo siento tanto.

Nicolás: 
Lo sé. Por eso te pido que te alegres, pues mientras yo muero ya pudriéndome, Anastasia morirá de vida y floreciendo. ¿Me amas, Pedro?

Aguatibia:
Sí.

Nicolás:
Pues conserva para siempre mi secreto.

Aguatibia:
Así sea.



SE ILUMINA LA PECERA.


NICOLÁS SUBE A ELLA Y SE INTRODUCE EN ELLA.


NICOLÁS COMIEZA A AHOGARSE.


NICOLÁS ABRE LA BOCA Y SALE ROJO.


LA PCERA SE TIÑE TODA DE SANGRE.


NICOLÁS MUERE.


AGUATIBIA ABRAZA UN INSTANTE LA PECERA.

AGUATIBIA SE GIRA.

Aguatibia:
(CANTA, LLAMANDO, COMO UN QUEJIDO QUE LE VIENE DESDE EL ALMA) ¡Anastasia!

INMEDIATAMENTE SE ILUMINA, AL OTRO EXTREMO DEL ESCENARIO, A ANASTASIA, VESTIDA DE SMOKING NEGRO Y CON EL PELO RECOGIDO, PARECIENDO UN HOMBRE.

Anastasia:
(CANTA) Aquí estoy amor, siempre esperando.

SE COMIENZA A ESCUCHAR LA MÚSICA DE TANGO.

AGUATIBIA Y ANASTASIA BAILAN A DUO.

LUEGO SE VA INCORPORANDO TODA LA COREOGRAFÍA, INCLUYENDO LOS STRIPPERS.
ALEJANDRO EL GRANDE, CANTA EL TANGO, COMO BARÍTONO.


TANGO DEL STRIPPERS




I

Strippers

Strippers

De la noche

desvestidos.

Un trapito

tapa el  sexo

como un cebo

para el diablo.








II

Strippers

Strippers

Levanten

para ellos

iglesias y conventos

Son los

santos

De los nuevos tiempos.







III

Strippers

Strippers

Cónsules de Sodoma.
Senadores de Gomorra.
Nacidos

amortajados

por eso

Se desvisten.


IV

Strippers

Strippers

Hoy deseados

por magnates

Mañana

rechazados

hasta por 

los limosneros.

V

Strippers

Strippers

Aprovéchenlos

disfrútenlos.

Pues Dios 

los llama pronto

necesita

sus recreos.

TERMINA EL TANGO Y LA COREOGRAFÍA.

AGUATIBIA, EUFÓRICO, A LOS ESPECTADORES.

Aguatibia:
Ahora sí, damas y caballeros, el momento por todos esperados, que comience la subasta.

Anastasia:
(GRITA) No. ¡No habrá subasta!

Aguatibia:

Pero qué dice, señora. Por favor, no están viendo.

Anastasia:

(CALMADA) Silencio, Aguatibia, ya no hables.

Aguatibia:

(SUMISO) Lo que usted ordene, Madame.

  
Anastasia:
(AL PÚBLICO) Yo… lo siento… de verdad que lamento haberles hecho perder su tiempo. (PAUSA, MIENTRAS MIRA TODO EL LUGAR) Esto… esto es más que un local. Mucho más. Esto, lo llevo aquí, adentro, y es grande…grande… porque tiene una anchura maternal… aquí… aquí…en mi corazón. Esto está lleno de recuerdos, esto está cargado de esperanzas, esto está henchido de amor. Y… no… lo vendo… no puedo, perdónenme, es que hay demasiados ángeles, es que hay demasiado cielo en el L´Inferno. Gracias y nuevamente discúlpenme, por haberles hecho perder su tiempo. Perdónenme, es que no puedo… no puedo…



SALE ANASTASIA, RESUELTA.


AGUATIBIA PERMANEVE EN SILENCIO. 
Aguatibia:
Pueden… pues… este… tomarse el último trago… y… Mañana… mañana… tal vez… vengan mañana porque… quizá… quién sabe… Excúsenme, tengo que dejarlos, la señora Anastasia me necesita. (SALE LLAMANDO) Madame… Madame…




TELON
(Strippers del L’Inferno-Todos Los Derechos Reservados según la Ley
QUEDA PROHIBIDA LA REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL DE “STRIPPERS DEL L’INFERNO”, ASÍ COMO SU MONTAJE POR CUALQUIER PERSONA, INSTITUCIÓN O GRUPO, SIN LA AUTORIZACIÓN ESCRITA DEL AUTOR, LA CUAL SE PUEDE SOLICITAR A TRAVÉS DE LA SOCIEDAD DE AUTORES Y COMPOSITORES DE VENEZUELA (SACVEN) O EN SUS EFECTOS A NÉSTOR CABALLERO POR MEDIO DE SUS CORREOS ELECTRÓNICOS:

nestorcaballero@cantv.net
cabanestor@hotmail.com
cabanestor@gmail.com
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